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PERSONAJES. 


Isaac  Ahasvekus. 
Satanás. 

Simón. 

El  arcángel  S.  Miguel. 
Barrabás.’  \ 

Barbatus*  I 

Barbara.  i 

El  marques  de  Ne-  > 
ri.  i 

El  último  deseen-  j 
diente  de  Barrabás./ 
Renato  de  Bar.  gefe 


de  los  albigenses.  > 

Juan  Dubarry.  1 
Luis  XV. 

Manases. 

Prochore  el  diácono. 
Elimas  el  mago. 

Pluck  ,  maestro  de  ce¬ 
remonias. 

Aviel  ,  ministril  del 
infierno. 

Napoleón. 

Franklin. 


Marco  Aurelio. 

El  Tiempo. 

La  Envidia. 

Estiier. 

Noema. 

Rachel. 

Mad.  Dubarry. 

Mad.  de  Pompadoür. 
El  diablito  Lilith. 

La  Muerte. 

La  Lujuria. 

La  Glotonería. 


La  Cólera. 

La  Pereza. 

El  ORGULLO. 

Judíos.  —  Cristianos. 
—  Romanos.  —  Albi¬ 
genses. —  Inquisidores. 
- —  Verdugos. —  Solda¬ 
dos. — Caballeros. — Da¬ 
mas. —  Pajes  y  criados 
de  la  corte  de  Luis  XV. 
— Demonios. — Angeles 
— Hechiceras. 


ACTO  PRIMERO. 

En  Jcrusalen  el  día  de  la  muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


El  teatro  representa  una  sala  baja. 


ESCENA  PRIMERA. 

jn  levita,  Levitas  y  doncellas.  Poco  después 
noema  ,  isaac  ,  rachel  ,  y  una  nodriza. 

( Noema  vestida  con  una  túnica  parda  y  con 
in  velo  entrega  al  levita  una  jaula  con  dos  túv¬ 
olas  blancas.  Este  se  la  da  á  un  niño.  La  nodriza 
rae  una  cuna  de  mimbres  cubierta. ) 

Isaac.  Ve  y  calora  la  fé  de  nuestros  padres  y 
uelve  santa  y  purificada  á  los  brazos  de  quien 
3  ama  cien  veces  mas  que  á  sí  mismo. 

Nodriza.  Abraza  á  tu  hijo. 

Isaac.  Hija  mia!...  (  A  Noema )  Abraza  á  tu 
sposo  ,  tú  que  has  sido  siempre  la  mas  pura 
i  mas  casta  de  las  mujeres. 

Nodriza.  Partamos.  (Se  van.) 


ESCENA  II. 

ISAAC  ,  RACHEL. 

Rachel.  Y  bien  ,  Isaac  ,  mi  querido  y  único 
jo,  hete  ya  bien  contento  y  satisfecho. 

Isaac.  Oh  mi  buena  y  anciana  madre!..  Vos 


tan  tierna,  tan  querida*  vos  podéis  elevar  vues¬ 
tra  frente  con  orgullo  y  esclamar  :  Hosanna  ! 
con  regocijo  y  alegría.  Entre  los  hijos  de  los 
hombres  no  hubo  jamás  uno  que  me  igualase 
en  dicha  y  felicidad.  Vos*  mi  Noema,  mi  hija, 
mi  pequeña  Esther  ,  vosotros  todos  colmáis  mi 
alma  de  mas  contento  y  alegría  que  jamás  mor¬ 
tal  alguno  haya  podido  disfrutar. 

Rachel.  No,  no  te  reprenderé  tu  entusiasmo, 
hijo  mió  ,  porque  es  tan  dulce  á  mi  corazón 
como  el  rocio  de  la  mañana  á  los  áridos  cam¬ 
pos  del  Garizim.  No  obstante ,  no  eleves  tu  al¬ 
tanera  frente  hasta  el  trono  del  Señor,  no 
irrites  á  Dios  que  es  fuerte  y  poderoso.  Escu¬ 
cha  los  consejos  de  tu  anciana  madre.  La  di¬ 
cha  mas  grande  es  algunas  veces  el  principio 
de  un  infortunio  cien  veces  mayor, 

Isaac.  Desechad  palabras  siniestras  y  de  fu¬ 
nesto  augurio  en  tan  dichoso  dia.  Qué  puedo 
temer  yo  que  ni  abrigo  ambición  ni  alimento 
deseos?  Modesto  artesano,  ocupo  mi  tiempo  en 
el  trabajo,  gano  mi  sustento,  y  en  los  últimos 
dias  de  mi  vida  el  pan  que  cubra  mi  mesa  será 
el  fruto  de  mis  pasados  afanes.  Bendigamos  al 
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Señor,  y  ese  que  se  llama  su  hijo,  ese  Galileo..  ' 

Rachel.  Isaac,  hijo  mió,  no  se  desplieguen 
tus  labios  para  mancharlos  con  una  maldición. 

Isaac.  Pues  que?..  Ese  osado,  ese  impío?.. 

Rachel.  Silencio.  Tú  le  seguiste  algún  dia, 
tú  admiraste  sus  obras. 

Isaac.  Estaba  ciego,  pero  mis  ojos  se  han 
abierto  ya  á  la  luz. 

Rachel.  Y  bien!  No  inquietes  pues  á  los  que 
como  tú  no  los  han  abierto  aun  y  alimentan 
un  error  que  Dios  quizá  les  perdona.  No  debes 
tú  juzgarles.  Sé  bastante  prudente  para  ocultar 
tu  encono,  pues  terrible  es  la  maldición  que  un 
hermano  lanza  á  sus  hermanos. 

Isaac.  No  lo  es  mió  el  Nazareno.  Soy  su  ene¬ 
migo  y  el  de  esos  miserables  que  le  siguen  en 
pos  predicando  sus  doctrinas. 

Rachel.  Tranquilízate,  y  en  este  dia  de  gozo 
no  se  abra  tu  boca  sino  para  pronunciar  pala¬ 
bras  de  felicidad. 

Isaac.  Sí,  madre  mia.  No  pueden  ya  tardar 
nuestros  amigos  y  Noeina  y  mi  hija  estarán 
pronto  de  vuelta.  Preparad  nuestro  pequeño 
banquete.  Veo  que  se  acerca  Simón  Cirineo  y 
le  acompañaré  entretanto. 

ESCENA  III. 

ISAAC ,  SIMON  v  rachel  que  entra  y  sale  duran¬ 
te  esta  escena. 

Simón.  El  Señor  sea  con  vos,  Isaac  Ahasve- 
rus. 

Isaac.  Y  con  vos  también,  sábio  Simón:  no 
os  esperaba  tan  presto.  Mi  mujer  ,  mi  querida 
Noema,  acaba  de  dirijirse  al  templo,  y  en  tanto 
qne  tomáis  asiento  y  aguardamos  que  concluya 
la  corta  ceremonia  de  la  purificación  ,  dadme 
noticia  de  lo  que  ocurra.  ¿Venís  del  Pretorio? 

Simón.  Sí.  Y  ha  contristado  mi  alma,  lo  que 
mis  ojos  han  visto.  Ese  hombre  cstraordina- 
rio...  Jesús  de  Nazaret...  el  Galileo,  como  al¬ 
gunos  le  llaman  por  desprecio.... 

Isaac.  ( interrumpiéndole  con  indignación)  Y 
bien,  sí,  el  Galileo?  ha  sido  absuelto ? 

Simón.  lia  sido  condenado....  condenado  al 
último  suplicio. 

Isaac.  ( satisfecho )  ¡Ah! 

Simón.  lia  sido  azotado  y  ha  recibido  toda 
clase  de  ultrajes.  Ilízole  venir  después  el  Pre¬ 
tor  ,  y  presentándole  al  pueblo,  le  ha  dicho, 
Ecce  homo ! 

Isaac.  ¡  Y  no  estaba  yo  allí ! 
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Simón.  Un  solo  grito  se  ha  elevado  de  entr< 
el  pueblo.  La  muerte!  La  muerte! 

Isaac.  Bien,  dignos  y  bravos  fariseos.  Y  Pon- 
ció  Pilato  le  ha  condenado  ccmo  el  pueblo  h 
exij  ia  ? 

Simón.  Pilatos  viéndose  obligado  á  ceder! 
mandó  conducir  un  jarro  de  agua  y  al  lavarsl 
las  manos  en  presencia  del  irritado  pueblo  ,  le; 
dijo  con  imperiosa  voz.  «Me  declaro  inocente  de 
la  muerte  de  este  justo.  Caiga  su  sangre  sobr 
vosotros.»  Y  la  multitud  aplaudiendo  furiosa! 
mente  ha  contestado,  «sí,  sí,  caiga  su  sangr 
sobre  nuestras  cabezas  y  sobre  la  de  nuestro: : 
hijos.  » 

Isaac.  ( arrebatadamente )  Caiga  también  sol 
bre  la  mia  y  sobre  la  de  mi  pequeña  Esther 
esa  hija  á  quien  amo  con  todo  mi  corazón.  Sí 
yo  no  estaba  con  los  que  han  pedido  el  suplid' 
del  Galileo,  pero  pienso  como  ellos  y  á  ello! 
me  uno  para  confundirle  con  mi  odio  y  con  mí 
execración. 

Simón.  Basta  :  no  despreciáis  ni  maldigáis  al 
hombre  que  habéis  seguido  y  tanto  habeij 
amado . 

Isaac.  Estaba  sumido  en  las  tinieblas,  y  des 
pues.... 

(Xw. J.r  w-  j  LfüOptrCS  nu  es  ir 
Soberano  Pontífice  Caifas  os  ha  empleado  en  s 
servicio. 

Isaac.  ( interrumpiéndole )  No  creáis  que  se 
el  interés  lo  que  me  ha  hecho  abandonar  a 
reformador. 

Simón.  ¡  Es  tan  pura  su  moral ! 

Isaac.  No  lo  es  menos  la  de  nuestros  sacer 
dotes. 

Simón.  Sí,  pero  es  tan  dulce  é  indulgente  s 
palabra  ! 

Isaac.  Demasiado.  ¿Acaso  no  se  envanece  d< 
perdonar  á  los  pecadores  ? 

Simón.  No  solo  desea  perdonar  á  los  que  I 
han  azotado  y  condenado.... 

Isaac.  Impío  !  llamarse  el  hijo  de  Dios ! 

Simón.  ( estrechándole  la  mano)  pero...  y  ¿¡ 
lo  es  en  efecto?  Sus  milagros.... 

Isaac.  Tan  sorprendentes  los  vemos  hacer  1 
nuestros  magos. 

Simón.  ¿Vuestros  magos  han  vuelto  la  vist 
á  los  ciegos  ? 

Isaac.  Sí 

Simón.  Han  hecho  andar  los  paralíticos  y  cu 
rado  los  leprosos? 

Isaac.  Sí:  pues  como  dice  nuestro  gran  por 
tífice  ,  eso  es  efecto  de  la  medicina. 
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Sim  >rr.  Pero  ahuyentar  los  demonios ,  resu¬ 
citar  los  muertos  ¿  es  acaso  la  medicina  quién 
lo  hace  ? 

Isaac.  Vos  pertenecéis,  mi  querido  Simón,  á 
la  secta  de  los  Esenienses  ,  y  yo  á  la  de  los 
Fariseos  y  no  tenemos  la  misma  opinión.  Aban¬ 
donemos  cuestiones  sobre  las  cuales  no  podc- 
s  mos  estar  acordes  y  en  un  dia  tan  dichoso  y 
e  tan  dulce  para  mí ,  tomad  parte  en  mi  felici- 
fedad  pues  sois  mi  amigo.  ( música  )  Oid  los  can- 
j.  tos  de  los  levitas  y  de  las  hijas  del  Señor, 
rr  acompañad  á  mi  esposa  y  á  mi  hija. 

)!  - - -  ■  - - -  _ 


ESCENA  IV. 


LOS  MISMOS,  NOEMA,  EL  LEVITA  ,  CONVIDADOS, 
LEVITAS  Y  DONCELLAS. 


( Norma  vestida  de  blaneó  y  coronada  de  ro¬ 
sas.  —  Preparan  la  mesa  del  festín. ) 

Isaac.  (  abrazando  á  su  mujer )  Esposa  mia, 
cuan  grato  y  dulce  es  este  momento  para  mi 
corazón ! 

Noema.  Tu  dicha  es  mia ,  tu  regocijo  es  mió 
CJ  también  ;  todo  lo  que  tú  sientes  lo  siento  yo  á 
la  par. 

Ití)*1  A  y  cantámAiinc  p»»no  t?  I 

festín  está  ya  preparado,  (al  Levita  )  Colocaos 
aquí ,  ministro  del  Señor  ,  vos  que  debéis  pre¬ 
sidir  y  santificar  nuestra  fiesta.  A  vuestra  dies¬ 
tra  sentareis  la  esposa  y  á  vuestra  izquierda  la 
anciana  Racbel. 

Noema.  (A  Isaac  presentándole  la  cuna  que 
Atiene  la  nodriza.)  Abraza  á  tu  hija. 

Isaac.  ( abrazándola )  Hija  mia!  Tesoro  el 
mas  dulce  á  mi  corazón  ,  no  sé  si  el  destino 
te  conduce  á  labrar  mi  felicidad  pero  juro  no 
ovir  sino  para  tí. 

Noema.  Nuestra  hija  se  ha  conmovido.  Pare¬ 
óle  que  ha  comprendido  tus  palabras. 

Isaac.  Sí  ,  pero  es  para  rechazarme. 

( Isaac  queda  pensativo ,  pero  Rachel  viene  á 
mearle  de  su  distracción.  -  -Entretanto  la  no- 
iriza  sale  con  la  niña. ) 

Rachel.  Sentémonos  á  la  mesa. 

(  Se  sientan.  ) 
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ESCENA  V. 


LOS  MISMOS  Y  BARBABAS. 


Barrabás.  El  placer  y  la  alegría  os  acom¬ 
unen.  ( reparando  que  todos  se  sorprenden  ai 


presentarse )  os  sorprendéis  de  verme?.,  no  os 
engañáis,  sí,  soy  yo,  yo  mismo....  Barrabás, 
Barrabás  el  sedicioso  ,  Barrabas  el  condena¬ 
do...  líeme  ahí  libre, 

Uachf.l.  ( aparte )  Barrabás;  el  infame  entre 
los  infames  / 

El  levita.  Como  es  posible  que  esté  en  li¬ 
bertad  ! 

Barrabás.  Voto  á  Belzebuth !...  Esto  es  ana 
historia  que  ya  os  contaré,  pero  me  estoy  mu¬ 
riendo  de  hambre  y  de  sed ,  y  como  al  pasar 
por  delante  de  esta  casa  he  conocido  que  se 
celebraba  una  fiesta  y  que  había  un  banque¬ 
te...  me  he  presentado. 

Rachel.  ( presentándole  una  torta)  Comed 
de  nuestro  pan  y  apurad  esta  copa  del  mas  pu¬ 
ro  vino  de  Engaddi.  Sea  quien  sea  el  que  pa¬ 
dezca  de  hambre  y  sed  no  será  hoy  despedido 
de  nuestra  morada. 

Barrabás.  ( comiendo  la  torta  y  alai  gando 
la  mano  para  tomar  el  vaso  )  En  verdad  que 
este  momento  en  que  disfruto  de  la  vieja  hos¬ 
pitalidad  de  Benjamín,  es  para  mí  mas  agra¬ 
dable  que  el  que  debía  pasar  en  la  cumbre 
del  Golgota  tomando  parte  en  la  ceremonia 
que  había  de  edificar  al  buen  pueblo  de  Jcru- 
iWn  «ate  no  perderá  nada.  Otro  ocu¬ 
pa  mi  lugar.... 

Isaac.  Ótro? 

Barrabás.  Sí,  el  rey  de  los  judíos  ,  el  hijo 
de  Dios  ,  como  se  llama. 

Isaac.  ( vivamente )  Quién?..  El  Galileo? 

El  levita.  El  hombre  que  nació  en  Belen? 

Barrabás.  El  mismo. 

Isaac.  Hay  aquí  un  lugar  desocupado;  sién¬ 
tate  Barrabás  y  refiere  como  ha  sucedido  esto. 

Barrabas.  Con  mucho  gusto.  (  sentándose  ) 
Vosotros  ya  sabréis  que  Pilatos^el  romano,  afii- 
jido  por  haber  condenado  al  que  llamaba  el 
justo,  quiso  salvarle  valiéndose  de  la'siguiente 
estratajema...  ( alargando  la  copa)  Pero,  dad¬ 
me  de  beber  que  hace  mucho  tiempo  que  es¬ 
toy  privado  del  vino  y  este  es  esquisíto.  (des¬ 
pués  de  haber  bebido  )  También  sabéis  que  con 
motivo  de  la  Pascua  el  pueblo  tiene  hoy  dere¬ 
cho  para  salvar  un  delincuente...  ' 

Simón.  Y  bien  ! 

Barrabás.  Y  bien  !...  El  señor  Poncio  quiso 
que  este  privilegio  se  convirtiese  en  un  de¬ 
ber...  y,  no  es  por  esto  ciertamente  por  lo  qun 
yo  le  acuso.  Hízonos  conducir  al  Galileo  y  a 
mí  á  la  galería  de  su  palacio  que  dá  á  la  plaza  j 
después  de  habernos  presentado  á  la  multitud, 
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inponiéndola  silencio,  dijo:  «Cual  queréis  salvar 
de  estos  dos  hombres?  En  nombre  del  Cesar, 
mi  señor  y  el  vuestro,  yo  os  juro  que  aquel 
que  por  vosotros  sea  elejido,  será  perdonado.» 
Se  creía  sin  duda  que  iban  á  designar  á  Jesús. 
A  decir  verdad,  yo  también  lo  temí  y  temblé 
de  horror.  Hubo  un  momento  de  silencio  ter¬ 
rible,  tan  terrible  que  se  heló  mi  sangre  toda. 
Una  sola  voz  se  elevó,  el  grito  unánime  de  to¬ 
do  el  pueblo  de  Israel:  Barrabás!  á  Barrabás! 
es  á  quien  queremos  libertar. 

Simón.  Pues  que .  El  odio  del  pueblo  ha 

podide  cegarle  hasta  este  estremo  ! 

Barrabás.  Como  cegar?...  Guárdate  bien  de 
ofenderme,  Simón  Cirineo,  yo  sé  quien  eres 
y  estoy  en  libertad. 

Simón.  Miserable  ! 

El  levita.  Calmad  vuestro  enojo ,  Simón, 
respetad  la  voz  del  pueblo  que  es  la  voz  de 
Dios. 

( Marcha  lúgubre  dentro. ) 

Rachel  Escuchad. 

Noema,  Qué  será  esto? 

Simón.  (  Acercándose  á  una  ventana . )  Se  vé 
un  tropel  inmenso  de  soldados  ,  la  caballería 
del  pretorio...  Es  el  hijo  de  María  que  camina 
al  suplicio. 

El  levita.  Veamos,  veamos  esto. 

(Se  vá  seguido  de  todos  á  escepcion  de  Isaac.) 

Barrabás,  (vaciando  una  nueva  copa.)  Va¬ 
mos  también  á  verle. 

ESCENA  VI, 

isaac.  ( La  marcha  lúgubre  continua  durante 
la  escena , ) 

Vamos ,  esto  está  concluido.  Jamás  hubiera 
esperado  semejante  triunfo.  Oh!  cuan  conster¬ 
nados  deben  estar  los  partidarios  del  reforma¬ 
dor !  Eso,  eso  es  lo  que  á  mí  me  gusta.  Nada 
me  importa  que  se  haya  condenado  á  muerte 
á  ese  hombre ,  lo  que  me  importa  es  confun¬ 
dir  á  Pedro,  á  Andrés,  á  Juan,  á  José  de 
Arimatea  ,  á  esos  que  embaucan  la  multitud 
con  sus  milagros.  Llegó  ya  el  turno  de  reimos 
de  ellos  y  decirles  :  Qué  pensáis  de  lo  que  pa¬ 
sa  ?  A  nosotros  no  nos  faltaba  mas  que  abrir 
los  ojos,  según  ellos  deeian  ,  y  bien  que  los 
abran  ellos  ahora....!  Cada  vez  que  yo  pienso 
que  este  hombre  osado  atacaba  el  sacerdocio.., 
que  Caifás  que  me  aprecia...  que  me  proteje, 
era  el  objeto  de  sus  amargas  críticas.  Cada  vez 


me  parece  también  que  el  suplicio  de  la  cru2 
es  castigo  demasiado  dulce  para  tan  gran  eri? 
minal :  (  Asomándose  á  una  ventana  de  la  de¬ 
recha.  )  Hele  ahí.  Su  aspecto  de  nobleza  y  au¬ 
toridad  ha  desaparecido.  ( Figurando  dirijir  su: 
palabras  á  la  calle.)  Y  bien  ,  hijo  de  Dios,  di- 
le  ahora  á  tu  padre  que  te  salve.  ( Hablandi, 
consigo  mismo.)  Pero...  se  acerca..,  parece  qué 
quiere  descansar  en  mi  umbral..  Podría  creer¬ 
se  que  yo  le  compadecía  y  eso  seria  un  insulte 
á  Caifás.  No  ,  no  :  (  Volviendo  á  dirijir  sus  pa 
labras  fuera  de  la  escena.)  Lejos  de  aquí!.... 
retírate...  mis  umbrales  no  deben  servir  par; 
tí  ni  para  los  tuyos;  marcha!  marcha!  ( Abrc\ • 
se  violentamente  una  ventana  de  la  izquierda  ; 
aparece  envuelto  en  una  luminosa  nube  el  ar 
cangel  san  Miguel  con  las  alas  desplegadas 

empuñando  una  flamijera  espada. ) 

■ 


ESCENA  VII. 

EL  ARCANGEL,  ISAAC. 

(El  Arcángel  á  Isaac  que  se  vuelve  hácia 
enteramente  sorprendido. ) 

Arcángel.  Marcha;  marcha  tú  también,  aln 

fprn'7  p  inar'.pp<:ihlp  á  tnH, 

vil  y  rastrero  cuyo  odio  infundado  no  es  ot 
cosa  que  el  despreciable  fruto  de  Ja  bajeza 
del  interés  /  Marcha  ,  marcha  miserable ;  1 
ahí  el  anatema  que  un  Dios  justo  y  podero 
pronuncia  contra  tí.  No  morirás  nunca  ;  pobr 
aborrecido  ,  despreciado  ,  infundirás  horror 
lodos  como  tú  lo  infundirás  también  á  tí  mi- 
mo ;  arrastrarás  el  castigo  de  tu  crueldad  , 
presenciarás  la  disolución  de  tu  pueblo  has 
la  consumación  de  los  siglos. 

Isaac,  (horrorizado)  Dios  eterno! 

Arcángel,  (continuando)  Allí  donde  sent. 
rás  tu  planta  la  tierra  perderá  su  fertilidad,  1; 
plagas  mas  horribles  la  inundarán  como  inu 
daron  en  otro  tiempo  el  inhospitalario  Egip 

Isaac.  Espíritu  desconocido  ,  detente;  mini 
tro  de  venganzas,  cállate. 

Arcángel.  Y  de  lo  profundo  de  tan  espat 
tosa  desolación,  una  voz  saldrá  sin  cesar,  si 
cesar  retumbando  en  tus  oidos,  las  terrib  ¡ 
palabras ,  marcha....  marcha.  (El  Arcángel  / 
la  nube  desaparece  volviéndose  á  cerrar  la  vi  - 
tana. ) 

Isaac.  Gracia!  gracia!  (cae  desplomado) 
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Isaac  desmayado  ,  noema  y  rachel. 

Noema.  ( á  Rachel )  Infeliz!  Socórrale  Dios 
en  tan  terribles  momentos,  [reparando  en  Isaac) 
Mas,  que  es  lo  que  veo? 

Rachel.  Isaac ! 

Noema.  Cielos  /  Qué  le  habrá  sucedido?  ( cor¬ 
ren  ambos  hacia  él) 

Rachel.  Hijo  mió  ! 

Noema.  Querido  esposo ! 

Isaac.  ( volviendo  en  si)  Quiénes  sois?.,  qué 
queréis  ?  ( reconociendo  á  Rachel  y  abrazándo¬ 
la)  Ah,  madre  mia  !  Y  tú,  compañera  de  mi 
vida,  separaos  de  mí,  alejaos,  alejaos  del  con¬ 
denado. 

Ríchel.  Como  ? 

Noema.  Tú  condenado !..,  Por  quién....  por 
qué  causa  ? 

Isaac,  (desesperado)  Dejadme  ,  dejadme  ,  os 
digo.  El  anatema  ha  sido  lanzado  contra  mí  y 
es  preciso  que  se  cumpla.,  (levantándose)  Es 
preciso  que  marche,  que  vague  errante  por  el 
mundo  entero  arrastrando  en  pos  de  mí  la  de¬ 
solación  ,  la  muerte  y  la  miseria. 

Noema.  Isaac,  deliras? 

IUVUU..  («J. — /./1M  ¿l\  mili  Vllfil- 

ve  en  tí.  Aparta  ese  horroroso  vértigo  de  tu 
mente. 

Noema.  ( abrazándole  también)  Qué  es  lo 
que  te  ha  sucedido  durante  el  corto  tiempo 
que  has  permanecido  solo? 

Isaac.  ( tomando  un  bastón)  Nada  me  pre¬ 
guntéis.  Adiós. 

Rachel.  Pero  dinos.... 

Noema.  No  puedo  creer.... 

Rachel.  Si  partes ,  nosotros  te  seguiremos. 
Eres  mi  hijo,  mi  hijo  querido  ,  el  único  apoyo 
de  mi  vejez. 

Noema.  La  mujer  debe  abandonarlo  todo  pa¬ 
ra  seguir  á  su  esposo.  Pues  qué!  te  separarías 
de  nosotros,  de  tu  querida  hija,  de  tu  anciana 
:  madre,  de  tu  tierna  esposa  sin  que  ellas  par¬ 
tiesen  contigo  tu  destierro? 

Isaac.  Abrazadme...  (llorando)  sí,  abrázad- 
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me  quizá  por  la  última  vez.  Vosotras  no  sa¬ 
béis  el  horrible  precipicio  que  se  ha  abierto  bajo 
mis  plantas ,  ni  sabéis  tampoco  los  desastrosos 
suplicios  que  me  están  reservados.  Es  menes¬ 
ter  que  os  deje ,  que  huya  de  vosotros ,  que 
abandone  lo  que  mas  quiero  en  el  mundo.... 

( llorando  de  rabia)  Huid,  huid.  Mi  presencia 
causa  la  muerte  ,  mi  contacto  es  el  del  répro- 
bo...  hasta  el  aire  que  respiro  está  envenenado 
para  los  que  me’rodean.  Adiós...  adiós. 

Noema.  i  Detente. 

Rachel.  '  Hijo  mió  ! 

(  óyese  un  lúgubre  gemido.  ) 

Isaac,  (estremeciéndose)  Escuchad. 

Noema.  Este  gemido!... 

Isaac.  Es  el  del  crucificado.,.,  su  último  gri¬ 
to  de  duda,. 

(  Despréndese  el  rayo. ) 

Noema  y  Rachel.  Oh  / 

(Oyese  igualmente  un  grito  de  terror  lanzado 
por  el  pueblo. ) 

Isaac.,  (consternado)  La  luz  se  oscurece..., 
el  sol  se  apaga...  Tiembla  la  tierra  bajo  mis 
plantas...  Horror,  horror!.,  condenación  eterna/ 

Rachel.  Se  cumplen  pues  las  proféticas  pa¬ 
labras  ? 

Noema.  El  terror  hiela  mi  sangre. 

(  Retumban  los  truenos  ,  desplómase  al  fondo 
del  teatro  y  vese  una  ciudad  incendiada  y  llena 
de  escombros.  La  multitud  azorada  huye  á  tra¬ 
vés  de  las  llamas  lanzando  gritos  dolorosos.  ) 

Isaac,  (arrojándose  en  medio  del  fuego  y  los 
escombros )  He  ahí  los  espectáculos  que  de  hoy 
en  adelante  deben  presentarse  á  mis  errantes 
miradas.  Do  quier  la  destrucción  y  la  muerte 
seguirán  mis  pasos,  el  horror  y  el  incendio  se¬ 
rán  mi  elemento...  Adiós;  adiós...  no  formare 
votos  por  vuestra  felicidad,  porque  son  mis  vo¬ 
tos  de  anatema  y  de  maldición. 

Noema.  Aguarda. 

Rachel.  Espera  ,  hijo  mió. 

Noema.  Ya  no  nos  oye...  nuestra  voz  no  lle¬ 
ga  á  sus  oidos.  Desdichada! 

(  Cae  privada  de  sentidos  entre  brazos  de  Ra¬ 
chel.  ) 
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ACTO  SEGUNDO. 


En  Roma.  Una  gruta  subterránea.  En 
sencillo  y  con  una  cruz  de  madera.  —  En 

ESCENA  TRIMERA. 

prochore  al  pie  del  altar,  simón,  esther  ,  ma¬ 
nases  ,  judíos  de  la  nueva  fe  á  ambos  lados. 

Prochore.  Sí,  hermanos,  sí.  Yo  mismo  lo  he 
visto,  yo,  sacerdote  elegido  por  los  apóstoles, 
he  presenciado  el  suplicio  del  justo...  el  supli¬ 
cio  de  Dios.  Reclinó  la  cabeza  sobre  su  seno 
en  el  momento  mismo  que  el  último  aliento  de 
su  vida  humana  se  exaló  de  sus  divinos  labios. 
Habitamos  en  Roma  y  sus  martirios  han  teni¬ 
do  lugar  en  Jerusalen  ,  en  Judea  ,  vasta  pro¬ 
vincia  del  imperio  romano.  Personas  dignas  de 
crédito  existen  aun  que  podrán  atestiguarlo. 

Simón.  ( levantándose )  Sacerdote  de  la  nueva 
fé ,  ministro  y  servidor  de  Dios  á  quien  los  dis¬ 
cípulos  mismos  de  Jesucristo  han  reconocido 
digno  de  tan  elevado  cargo,  nadie  duda  dp  tac 
palabras  que  acabas  de  pronunciar. 

Prochore.  Sí,  hermanos  mios  ,  persevere¬ 
mos  en  nuestra  creencia.  Aunque  la  persecu¬ 
ción  mas  cruel  nos  haya  arrojado  de  nuestra 
patria  querida ,  de  la  triste  y  culpable  Jerusa¬ 
len  ,  aunque  amenazadora  se  levante  en  derre¬ 
dor  de  nosotros,  oremos  siempre,  seamos  cons¬ 
tantes  y  Dios  nos  ayudará. 


ESCENA  II. 

Los  mismos  é  isaac. 

Isaac.  ( entrando )  Como  !  También  aquí  debo 
hallar  sectarios  de  la  nueva  fé?..  Se  han  de 
presentar  por  do  quier  á  mis  ojos  ? 

Prochore.  Una  palabra  mas,  hermanos  mios. 
Hoy  ,  en  este  lugar  oculto  y  misterioso,  en  el 
seno  de  la  capital  del  imperio,  en  las  entrañas 
de  la  tierra  debe  celebrarse  un  enlace  según 
los  nuevos  ritos  de  nuestra  religión.  Os  lo 
anuncio  por  última  vez  puesto  que  dentro  de 
una  hora  debe  celebrarse  la  ceremonia.  En 
nombre  de  aquel  que  está  á  la  derecha  de  su 
padre  yo  uniré  á  Manases ,  hijo  de  Simón,  con 
la  huérfana  Esther. 


el  fondo  un  pequeño  altar  antiguo  muy 
derredor  columnas  de  piedra. 

Isaac.  ( aparte )  Esther. 

Esther.  ( bajo  á  Manases )  Oh!  mi  querido 
Manases ,  cuan  generoso  es  tu  padre  ! 

Manases.  {Idem.}  Solo  desea  mi  felicidad. 

Prochore.  (  A  los  concurrentes  después  de  ha¬ 
ber  arreglado  el  altar.)  Abrazaos  en  señal  de 
paz,  hermanos,  y  retirémonos  sin  causar  el 
menor  ruido. 

{Los  judíos  se  abrazan  — Isaac  se  acerca  para 
recibir  el  abrazo  de  Esther .) 

Manases.  ( Rechazándole . )  Qué  quieres?... 
qué  buscas  entre  nosotros,  cstranjero? 

Todos  escepto  Isaac.  Un  estranjero !  {Movi¬ 
miento.  ) 

Prochore.  {Adelantándose.)  Es  verdad!... 
Jamas  le  he  yisto  entre  nosotros.  Le  conocéis? 

Simón.  Gran  Dios  ! 

PnriniriRp.  Oné  tienp«  *> 

Simón.  Me  parece...  pero  no,  no...  es  impo¬ 
sible.  (  Mirando  atentamente  á  Isaac. )  Estas 
son  sin  embargo  sus  facciones,  pero  tales  como 
estaban  hace  veinte  años.  A  ser  él  el  tiempo 
hubiera  encanecido  sus  cabellos;  hubiera  alte¬ 
rado  su  semblante  como  á  nosotros  mismos. 
No,  es  imposible  ,  no  puede  ser  él. 

Isaac.  Anciano  ,  crees  reconocerme?  dudas, 
y  declaras  imposible  lo  que  tu  razón  no  te  pue¬ 
de  esplicar  !  Estinguióse  la  fe  de  entre  los  hom¬ 
bres  ;  los  paganos  se  burlan  de  sus  infames  dio¬ 
ses  ,  el  pueblo  de  Israel  olvida  sus  antiguas 
creencias ,  los  magos  ,  los  falsos  profetas  inten¬ 
tan  hacer  milagros  y  la  palabra  divina  espira 
impotente  en  los  labios  del  sumo  sacerdote. 

Prochore.  Entonces  tú  no  perteneces  á  nues¬ 
tra  secta,  tú  que  has  aparecido  entre  nosotros 
como  el  ánjel  rebelde  aparecióse  otro  tiempo  en 
el  Edén. 

Isaac.  No  ,  yo  no  soy  de  los  vuestros  y  sin 
embargo  quién  sería  mas  disculpable  en  aban¬ 
donar  por  vuestro  nuevo  culto  la  antigua  creen, 
cir  de  sus  padres'?  Esos  prodijios  que  no  po¬ 
déis  creer  sino  por  la  fe  prestada  á  testigos  que 
os  empiezan  á  faltar;  yo,  yo  mismo  los  he  presen, 
ciado.  Yo  he  recorrido  por  espacio  de  18  años 
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ludas  las  comarcas  del  mundo  conocido,  lo  que 
nadie  de  vosotros  ha  podido  efectuar  :  vuestra 
religión  cuyo  fundador  fué  un  hombre  pobre 
y  reducido  á  vivir  con  el  trabajo  de  sus  manos? 
v  ucstra  religión  se  estiende  por  todos  los  países 
y  escita  por  doquier  la  simpatía  de  los  hombres. 

Esther.  ¿Y  no  os  han  conmovido  semejante» 
prodijios  ? 

Isaac.  Bella  joven  de  dulce  y  tierna  mirada, 
anunciados  por  tí  esos  nuevos  dogmas  tendrían 
quizá  el  poder  que  ora  no  tienen.  Sí,  yo  he  re¬ 
sistido  á  esos  milagros  y  ninguna  influencia  han 
ejercido  sobre  mí,  sobre  mí  que  soy  un  vivien¬ 
te  y  deplorable  ejemplo  de  la  justicia  del  Señor. 

Esther,  ¿  Y  no  sabéis  que  Dios  nos  ha  prome¬ 
tido  después  de  nuestra  vida  mortal,  una  eter¬ 
nidad,  una  vida  que  no  debe  acabar  jamás? 

Isaac.  ¿Y  es  eso  lodo  lo  que  deseáis?  ;vivir 
siempre!  insensatos! 


ESCENA  III. 

DICHOS,  BARBATUS  Y  SOLDADOS. 

Barbatus.  (  desde  la  entrada  de  la  gruta.  ) 
Ah  ¡  he  ahí  lo  que  yo  sospechaba. 

-  O - U  n  f . ,  al  ÜKprÍA  a1  /'AnfiílpnÍR 

del  emperador. 

[Barbatus  se  adelanta  hasta  el  medio  de  la  es¬ 
cena  abriendo  paso  los  concurrentes. ) 

Isaac,  [aparte.)  Yo  conozco  á  este  hombre, 
yo  le  he  visto  otra  vez  ¿Quién  será? 

Simón.  ( bajo  á  Isaac. )  Este  hombre  es  Bar¬ 
rabás  ,  Barrabás  el  impío.  El  que  abandonó  su 
Dios  por  el  Dios  de  los  Gentiles. 

Barbatus.  Sediciosos  /  es  pues  así  como  obe¬ 
decéis  las  ordenes  del  emperador? 

Prochore.  Cesar  no  nos  prohíbe  nuestras 
pacíficas  conferencias. 

Barbatus.  Yo  os  las  prohíbo  en  su  nombre. 
Sé  que  solo  tencis  palabras  de  desprecio  para 
lo  que  llamáis  mi  apostasía  ;  pero  quiero  que 
adoréis  el  Dios  que  el  Cesar  adora ;  veo  entre 
nosotros  al  hijo  de  Simául,  sé  también  que  pen¬ 
sáis  unirlo  á  esta  joven.  Guardaos  de  hacerlo. 

Manases.  Por  qué  ? 

Barbatus.  Porque  eso  causaría  el  desagrado 
del  divino  Claudio,  mi  poderoso  Señor. 

Manases.  Hoy  mismo  se  verificará  nuestro 
enlace. 

Barbatus.  (á  Prochore. )  Es  cierto  lo  que  di¬ 
ce  este  joven? 

Prochore.  Es  cierto. 


Barbatus.  Prochore  ¿quieres  que  caiga  so¬ 
bre  tí  la  desgracia  y  la  infelicidad? 

Prochore.  Quiero  llenar  fiel  y  cumplidamen¬ 
te  los  deberes  que  me  impone  mi  sagrado  mi¬ 
nisterio.  A  todo  me  resigno.  Dios  me  dará  fuer¬ 
za  para  soportar  las  mas  terribles  desgracias. 

Barbatus.  Veamos  si  asi  sucede  [adelantán¬ 
dose  hacia  Ester )  niña  ( Isaac  se  interpone  entre 
ambos )  que  quieres  ¿quien  eres  tu?  ( Aparte.) 
Pero  en  verdad,  yo  me  admiro  !...  ¿en  Roma 
y  en  Jerusalen? 

Isaac  (  bajo  y  cojiéndole  la  mano  )  Barrabás? 

Barbatus.  ;  Sabe  mi  nombre  ! 

Isaac.  [Idem.)  Infeliz  de  tí  si  cansas  el  me¬ 
nor  pesar  á  esta  joven. 

Barbatus.  No,  no  es  esta  mi  intención,  y 
vas  á  juzgar  por  tí  mismo;  pero  á  pesar  del  in¬ 
terés  que  te  tomas  por  ella,  no  eres  lo  que  pa¬ 
reces,  ni  tienes  la  edad  que  representas.  Yo  con¬ 
taba  los  mismos  años  que  el  zapatero  Ahsvcrus 

y  mis  cabellos  han  encanecido .  (  aparte.  ) 

Pero  ¿porqué  me  inquieto?  Sí,  mucho  tiempo  ha 
transcurrido  ya,  desde  que  Pílalos  me  condujo 
aquí  como  esclavo,  ya  no  soy  el  seduceo  Bar¬ 
rabás,  soy  Barbatus  el  liberto,  el  favorito,  el 
hombre  necesario  del  magnánimo  emperador 
Claudio.  Aauí  no  debe  ocuparme  otra  cosa  que 
loque  interesa  á  mi  dueño,  [a  Esther)  El  empe¬ 
rador  te  vió  en  los  últimos  fuegos  públicos, 
Cesar  te  aguarda  esta  noche  en  sus  deliciosos 
jardines  de  la  via  Appia  y  yo  mismo  te  condu¬ 
ciré  á  ellos  y  una  délas  literas  imperiales...  Pre¬ 
párate  pues  para  este  señalado  favor,  y  acuérda¬ 
te  que  el  señor  del  mundo,  lo  concede  á  la  vír- 
jen  de  Idumeo,  pero  no  á  la  mujer  del  cristiano 
Manasés. 

Esther.  Sin  duda  os  burláis  de  mi:  la  pobre 
huérfana  de  Judá  no  puede  atraer  las  miradas 
del  emperador. 

Barbatus.  Créeme,  pues  pronto  te  daré  prue¬ 
bas,  (á  los  demas  que  se  han  acercado  para  oirle) 
Y  vosotros  no  persistáis  en  vuestra  rebelión,  y 
si  no  queréis  que  os  aplaste  como  á  viles  insec¬ 
tos  el  señor  que  es  aquí  todo  poderoso  :  cesad 
de  hoy  mas  en  vuestras  asambleas  que  desagra¬ 
dan  al  emperador,  y  que  por  lo  mismo  son  se¬ 
diciosas  y  culpables.  (Se  retira  arrojando  á 
todos  una  profunda  mirada  de  desprecio.  ) 

ESCENA  IV.  ~ 

DICHOS  MENOS  BARRABAS. 

Simón  ( á  Prochore.  )  Qué  hacer  ahora  ?  De¬ 
bemos  someternos  á  tan  inicuas  órdenes? 
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Prochore.  No.  Según  la  palabra  divina  debe 
darse  al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar  y  á  Dios  lo 
que  es  de  Dios.  Dentro  de  una  hora  os  espera¬ 
ré  en  este  mismo  lugar.  Nosotros  no  conspira¬ 
mos,  obedecemos  de  buena  fe  las  leyes  del  im-  | 
perio;  pero  las  leyes  de  nuestro  divino  maestro 
son  también  santas  y  yo  prometo  observarlas 
aunque  sellar  debiesen  mi  sumisión  con  mi  pro¬ 
pia  sangre.  Retiraos ,  pero  volved  aqui  dentro 
de  una  hora.  (A  Esther.)  No  es  esta  también  tú 
intención,  prometida  de  Manases? 

Esther,  Ahora  mas  que  nunca,  sabio  minis¬ 
tro  del  verdadero  Dios :  los  peligros  que  os 
amenacen  he  de  arrostrarlos  yo  con  alegría. 

Prochore  (  A  Manases. )  Y  tú  ? 

Manases.  Oh!  que  queréis  que  yo  os  respon¬ 
da  después  de  unas  palabras  que  llenan  mi  co¬ 
razón  de  esperanza  y  de  felicidad.  No,  dentro 
de  una  hora ,  en  este  instante  se  efectuaría 
nuestro  enlace  si  vuestra  prudencia  no  se  opu¬ 
siese  á  mis  deseos. 

Prochore.  Vámonos. 

Simón  (á  Manases  y  Esther)  Venid  hijos 
raios. 

Isaac.  ( á  Simón)  Permitid  que  diga  dos  pa¬ 
labras  en  particular  á  la  que  será  bien  pronto 
esposa  de  vuestro  hijo. 

con  sorpresa)  Nada  temáis,  (á  Simón)  Un  solo 
momento...  dentro  de  poco  se  reunirá  con  vo¬ 
sotros. 

Manases.  Pero.... 

Simón.  Ven  ,  hijo  mió.  La  esperaremos  en 
la  entrada  de  la  gruta  y  no  la  perderemos  un 
solo  instante  de  vista. 


ESCENA  V. 

ISAAC ,  ESTHER. 

Isaac.  Joven  ,  te  llamas  Esther  y  este  nom¬ 
bre  es  dulce  al  oido  y  al  corazón  del  pobre 
estranjero  que  te  dírije  sus  palabras.  Respón¬ 
dele ,  respóndele  por  piedad,  no  seas  insensi¬ 
ble  á  sus  ardientes  ruegos. 

Esther.  Hablad.  Qué  queréis  saber  de  mí? 

Isaac.  He  sabido  en  este  momento  que  per¬ 
teneces  á  esta  desgraciada  nación  que  empieza 
á  esparcirse  y  diseminarse  por  el  mundo.  Te 
suplico  que  respondas  con  sinceridad  á  mis 
preguntas.  Es  en  Roma  donde  has  nacido? 

Esther.  No.  Ví  por  primera  vez  la  luz  en 
una  de  las  provincias  de  este  imperio,  en  la 
desgraciada  y  culpable  Judea. 


Isaac.  En  la  Judea? 

Esther.  En  Jerusalen. 

Isaac.  Jerusalen  !  Oh  Dios  mió  !...  y.,.,  cua 
es  tu  edad  ? 

Esther.  Diez  y  ocho  años.  Nací  en  los  dia: 
de  la  Pascua  y  de  la  pasión  del  Justo. 

Isaac.  Te  llaman  huérfana.  Han  muerto  acasc 
tus  padres  ? 

Estiisr.  Ay  de  mí!..  He*  perdido  á  mi  ma¬ 
dre. 

Isaac.  Y  tu  padre? 

Esther.  Mi  padre  desapareció  un  dia  de  si 
casa.  Cojió  su  báculo  de  viajero  diciendo  qiu, 
no  se  le  vería  mas,  y  en  efecto  jamás  le  hemo, 
vuelto  á  ver.  Mi  madre  murió  el  mismo  dia  di 
su  partida. 

Isaac.  Su  madre ,  su  pobre  y  anciana  madre, 
oh!...  Si,  niña,  el  primer  asomo  de  felicidad 
que  he  disfrutado  después  de  tantos  años  de¡ 
continuos  padecimientos  se  ve  ya  acompañada 
de  la  mas  dolorosa  amargura.  No  se  llamaba 

Rachcl  esa  anciana  de  que  me  hablas  ? 

Esther.  Sí. 

Isaac.  De  la  tribu  de  Benjamín? 

Esther.  Sí. 

Isaac.  ( aparte  y  llorando)  Oh  madre  mía. 


endulzado  la  amargura  de  tus  últimos  momen¬ 
tos  !  (ó  Esther)  Yo  sé  todo  lodemás.Tu  madre 
se  llamaba  Nocma,  la  piadosa  y  caritativa  Noe- 
ma.  ( aparte )  Oh!  ñola  veré  jamás!  y  conde¬ 
nado  á  vivir  eternamente  no  podré  acompañarla 
ni  en  su  última  morada  ! 

Esther.  Lloras,  buen  estranjero!  Nuestras 
desgracias  te  han  conmovido  ..  sí,  ya  veo  que' 
has  sido  amigo  de  nuestra  infortunada  familia. , 

Isaac.  Sí  ,  y  mis  brazos  fueren  los  primeros  ¡ 
que  al  nacer  te  recibieron.  Fuémi  beso  el  pri¬ 
mero  que  se  depuso  sobre  tu  casta  frente 
( abrazándole )  y  mis  caricias  se  adelantaron  á 
las  de  tu  madre  que  olvidaba  sus  dolores  para  i 
sonreír  por  nuestra  felicidad.  ( con  transporte) 
Esther ! 

Esther  Quién  sois  pues  ? 

Isaac.  Quién  soy  ? 

Esther.  Solamente  mi  padre  pudo  hacer  lo 
que  acabais  de  decirme. 

Isaac.  Tu  padre  I  mi  querida  niña  ,  acaso  te 
diria  tu  corazón....  ( aparte )  Ah  /  es  preciso 
ocultarle  lo  que  con  tanto  placer  le  descubri¬ 
ría?...  Sí,  porque  solo  la  desgracia  es  lo  que 
puedo  ofrecer  á  los  que  me  amen.  Poder  cruel  I 


|  ¿L  Esther  uvit  «» 


íu  LIL'U" 


dicion,  y  la  presencia  de  tu  único  hijo  no  ha 


y  terrible !  Tu  maldición  es  completa,  la  co¬ 
nozco,  la  siento  con  horror  ,  con  toda  la  deses¬ 
peración  de  que  has  querido  rodear  mi  vida 
errante  é  interminable. 

•  Esther.  (  acercándose  )  Qué  teneis?..  Sufrís, 
estranjero  ?  Lo  que  yo  os  he  preguntado  es 
pues  tan  doloroso  para  vuestro  corazón? 

Isaac.  No  ,  no.  Tu  me  preguntabas  respecto 
'í  tu  padre.  Sábelo  pues....  Te  ama  y  piensa 
continuamente  en  tí ,  como  tu  debes  pensar  en 
íl  porque  es  muy  desgraciado  ! 

11  Esther.  Qué  decís?.,  vive  aun?...  le  cono- 
ceis  acaso?.,  sabéis  donde  está?  Guiadme  á  él, 

os. 

j  conducidme  á  sus  brazos. 

Isaac .  ( abrazándola )  Oh!  dolor  y  desespe¬ 
ración  !  lie  hallado  la  felicidad  y  ha  sido  para 
íaccrmc  aun  mas  desgraciado!  ( Besando  la  ca¬ 
bellera  de  su  hija  é  inundándola  de  lágrimas.) 


ESCENA  VI. 


Los  mismos ,  manases. 

Manases.  Mucho  tardas,  Esther?...  pero... 
¡a  uc  veo?...  á  que  violencia  te  habré  yo  dejado 


t  spuesiu. 

bi  Esther.  Oh  !  no  habléis  así  Manases. 
im  Isaac.  Tu  error  no  puede  ofenderme,  joven, 
iré  >eja  el  temor  y  la  inquietud  ,  pues  si  alguna 
ie-  olcncia  temes  que  se  haga  á  tu  prometida,  no 
s  ciertamente  de  mí  de  quien  debes  esperarla. 
M  anases.*  Imajino  lo  que  queréis  decirme, 
¡ero  la  santidad  del  matrimonio  debe  ser  res- 
etada  hasta  por  el  mismo  emperador,  y  dentro 
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ocos  momentos  la  consagración  de  un  sacer- 
ote  del  Señor  habrá  creado  nuestro  lazo  indi- 
duble. 

Isaac.  Lejos  de  mí  la  idea  de  satirizar  tan 
ibia  resolución,  mas,  porque  os  acojeis  á  los 
tos  de  un  nuevo  culto?  El  de  vuestros  ante¬ 
asados  ha  dejado  ya  de  ser  sagrado  á  vuestros 
¡os? 

Manases.  Autorizado  estoy  por  el  ejemplo 
lismo  de  mi  padre  ! 

Isaac,  [á  Esther)  Y  tú,  bella  joven? 
Esther.  ¿No  debe  ser  también  mió  el  Dios 
i  Manases?..  A  mas,  ltachel  al  morir  invocó 
nombre  de  Cristo,  Noema  no  pudo  resistir 
la  voz  poderosa  de  Esteban,  el  santo  mártir, 
mi  querida  madre  pasó  sus  dias  con  en- 
ra  fé  y  creencia  en  la  relijion  y  promesas  del 
jo  divino  de  María. 

Isaac.  Como?..  Uachcl  v  Noema  también! 


:rwl  lijo 


Esther.  Las  he  perdido  en  esta  vida  ,  pe¬ 
ro  debo  encontrarlas  en  la  otra  y  entonces  go¬ 
zaré  de  sus  caricias  como  ellas  de  las  mias  sin 
que  jamás,  jamás,  volvamos  á  separarnos. 

Manases.  Y  yo  partiré  también  á  la  eterni¬ 
dad  con  Esther.  ( á  Esther  )  Sígueme ,  amada 
mia ,  y  bien  pronto  volveremos'  para  hacernos 
dignos  de  una  gran  felicidad  por  nuestra  su¬ 
misión  y  nuestra  fé. 


ESCENA  VIL 

ISAAC. 

Reunidos  en  la  eternidad  dicen  ellos:  la  eter¬ 
nidad!  y  sus  almas  henchidas  de  alegría  no  pa¬ 
recen  abrigar  ninguna  duda?  Será  pues  verdad? 
Oh  !  si  semejante  convicción  ,  si  semejante  es¬ 
peranza  pudiese  penetrar  en  mi  pec,ho  !  (  mi¬ 
rando  la  cruz)  Sino  fuese  mas  que  humillarme, 
que  postrarse  de  rodillas  delante  de  esta  cruz, 
f  instrumento  de  un  infame  suplicio,  que  ha  lle¬ 
gado  á  ser  para  ellos  un  símbolo  sagrado  !  ¡Otra 
vida  donde  yo  encontraría  á  mi  madre  y  á  mi 
esposa ,  donde  disfrutaría  eternamente  de  la 
a:oho  rio  niña,  de  la  hija  que  milagrosa¬ 
mente  he  encontrado  y  de  la  cual  será  fuerza 
me  separe  bien  pronto  !  ¡  Si  yo  pudiese  creer 
en  eso?  ¿Quién  sabe?  Es  preciso  que  me  so¬ 
meta  á  mi  desgracia,  estoy  aquí  solo....  nadie 
me  observa  ¿  porque  pues  no  debo  intentarlo  ? 
( vuelve  y  da  un  paso  hácia  la  cruz  )  Signo 
santo  y  misterioso  ,  ¿  es  verdad  que  el  que  ha 
sufrido  tu  ignominia  fuese  como  el  mismo  ha 
dicho,  el  enviado,  el  Mesías,  el  hijo  del  Dios 
de  Moisés  y  de  Aaron?  recibe  entonces....  el 
homenaje  respetuoso....  que  te  rindo  y  que..,. 
( En  el  momento  que  va  á  doblar  su  rodilla 
óyese  un  gran  estruendo. ) 


ESCENA  VIII. 

ISAAC  ,  EL  ARCANGEL  SAN  MIGUEL. 

Arcángel.  (  apareciendo sele  súbitamente)  De¬ 
tente.  Ni  profanaciones  ni  hipócritas  homenajes 
deben  aqui  tener  lugar.  El  anatema  ha  sido 
pronunciado  y  es  irrevocable.  Es  menester  un 
pecho  mas  desinteresado  y  una  creencia  mas 
firme  y  profunda  para  semejante  conversión. 

I  La  luz  ha  herido  tus  ojos  pero  sin  abrirles. 

Vete,  sigue  tu  errante  y  vagamunda  vida  y  ar- 
j  retiren  tus  miserias  al  que  como  tú  se  deje 
j  arrastrar  por  la  duda. 
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Isaac.  ( aparte )  Oh  I  hija,  hija  mia  ! 

Arcángel.  ( continuando )  Pero  como  todo  se 
tiene  en  cuenta  por  aquel  que  castiga  y  per¬ 
dona  ,  tu  arrepentimiento  no  debe  quedar  sin 
reconpensa ,  y  la  larga  vida  á  que  has  sido 
condenado ,  te  será  mas  soportable  con  un  ra¬ 
yo  de  esperanza.  Escucha  y  penetre  el  regocijo 
en  tu  desconsolado  corazón.  Tu  hija  ha  nacido 
mortal ,  sufrir  debe  la  pena  á  que  han  sido 
condenados  el  primer  hombre  y  su  eterna  y 
•  numerosa  descendencia  ,  pero  sea  cual  fuere  el 
lugar  en  que  hailes  sus  restos ,  Dios  te  da  po¬ 
der  para  reanimarlos  y  concederles  nueva  vida. 
[El  Arcángel  desaparece.) 

ESCENA  IX. 

ISAAC,  PROCHORE,  ESTHER  ,  SIMON,  MANASES 

diáconos ,  neófitos. 

Isaac.  ( aparte )  Hija  querida!  Sus  ojos  bri¬ 
llan  de  amor  y  felicidad ,  que  no  sea  pues  mi 
presencia  para  ella  un  funesto  agüero.  (  Vase.) 

Prochore.  (  desde  el  pie  del  altar )  Acercaos 
Esther  y  Manases. 

(  Ambos  jóvenes  se  arrodillan  al  pie  del  al¬ 
tar  pero  vuelven  á  levantarse  precipitadamente 
al  divisar  á  Barbatus.. 


ESCENA  X. 

DICHOS,  BARRATUS,  ELYMAS,  SOLDADOS  Y  PUEBLO. 

Barbatus.  Deteneos.  Perseveráis  todavía  en 
celebrar  vuestros  impios  misterios? 

Simón.  Gran  Dios!..  Barbatus  y  el  sacrilego 
Elymas!  oh!  ( cojíendo  á  Esther  por  el  brazo ) 
Yen  ,  hija  mia. 

Manases.  Yo  solo  soy  el  que  debo  defen¬ 
derla. 

Barbatus.  De  qué  defensa  quieres  hablar?.. 
No  sabeis'ya,  insensatos  fanáticos,  que  yo  vengo 
aquí  portador  de  órdenes  é  instrucciones  del 
emperador  nuestro  dueño  y  que  es  inútil  por 
consiguiente  toda  clase  de  resistencia?  [á  Pro¬ 
chore)  En  cuanto  á  tí,  sacerdote  de  una  im¬ 
prudente  secta  ,  responde  á  mis  preguntas  y  no 
hagas  traición  á  la  verdad. 

Prochore.  Jamás  he  manchado  mis  labios 
con  una  mentira.  Esplicate. 

Barbatus.  Qné  ceremonia  celebrabas  en  el 
momento  de  entrar  yo  ? 

Prochore.  La  del  matrimonio  de  esos  dos 
jóvenes. 


Barbatus.  De  Manases  y  de  Esther  ? 

Prochore.  Sí. 

Barbatus.  Y  no  te  acuerdas  que  eso  te  esté 
ba  prohibido  espresamente  en  nombre  del  en 
perador  ? 

Prochore.  Pero  me  estaba  mandado  pt 
aquel  del  cual  soy  sacerdote,  y  es  á  él  á  quid 
yo  obedezco  ante  todo. 

Barbatus.  ( á  los  suyos)  Ya  lo  oís.  ( á  Pro 
chore)  Tú  darás  cuenta  de  semejante  desobe 
diencia  ,  y  vosotros  ( al  pueblo  )  á  los  euab 
traidoramente  se  os  vende,  desengañaos.  ( a: 
á  Elymas)  Estás  seguro  de  hacer  lo  que  h 
prometido  ? 

Elymas.  Todo  está  ya  preparado  y  pue<¡ 
responder  que  nada  faltará. 

Barbatus.  Bien,  [al  pueblo)  Ya  que  son  m 
nester  prodigios  para  desengañaros  y  tener  d  . 
recho  á  vuestra  confianza  ,  espíritus  groseros!' 
crédulos  ,  prestad  atención  á  lo  que  ante  vui  • 
tros  ojos  hará  Elymas  el  mago,  cuyos  herm- 
nos  son  mirados  entre  vosotros  con  odio  y  d  • 
precio,  [á  Elymas)  En  nombre  del  Cesar  A  - 
gusto,  Elymas,  dá  en  este  momento  unaspru- 
ba  de  tu  poder  y  sabiduría. 

Fivmk  í  Trn  ii  /7 í\  a.  í 

lísticos. )  Dioses  inmortales  ,  poderosos  sobei 
nos  de  los  cielos,  de  la  tierra  y  de  los  infie 
nos,  dioses  de  los  hombres,  invocados  an 
por  ellos  en  todas  las  comarcas  conocidas  , 
permitáis  que  tan  vilmente  se  abandone  vue 
¡ro  culto.  Compareced  á  mi  voz  y  confum 
vuestra  divina  presencia  la  orgullosa  impostr 
de  los  que  solo  albergan  la  duda  y  la  incred 
lidad  en  sus  corazones. 

(  Grande  ruido  subterráneo.  ) 

Barbatus.  La  tierra  se  esfremece  ,  el  su 
tiembla  bajo  vuestras  plantas. 

(  Movimiento  de  terror  entre  el  pueblo.  —  I 
vas  llamas  salen  de  cada  pedestal  apagando 
poco  á  poco  y  dejando  en  su  lugar  estrañas  im 
jenes.  ) 

Elymas.  Romanos,  bárbaros,  vosotros  i 
dos  los  que  dudáis  de  los  Dioses,  adorad. 

Barbatus.  [á  Prochore)  Y  bien!  Proch< 
el  diácono,  como  los  tuyos  te  apellidan,  invi 
ahora  á  tu  Dios,  que  se  muestre  también  (  l 
tre  nuestro  olimpo  y  prontos  estamos  á  re 
nocerle. 

Prochore.  Apóstata,  enviado  del  infie1 
para  tentarme,  Dios  dará  á  su  servidor  b.'i 
el  poder  necesario  para  confundirte  ;  p1 
nunca  me  obligará  tu  desafio  á  ser  ni  i 


EL  JUDÍO  ERRANTE. 


pío  ni  sacrilego.  (  Se  prosterna  y  al  cabo 
de  breves  instantes  [vuelve  á  levantarse.  )Ely- 
mas  ,  tu  triunfo  debe  durar  poco  tiempo. 
Los  dioses  que  acaban  de  aparecer  ante  nues¬ 
tros  ojos  son  tan  solo  vanos  ídolos,  puesto  que 
la  mano  estéril  y  engañosa  del  hombre  ha  for¬ 
mado  estas  imájenes  groseras  y  sacrilegas.  ( A 
los' demás.)  Paganos  y  vosotros,  hermanos  mios, 
ahora  veréis  como  toman  su  verdadera  forma  y 
se  reaniman  con  el  soplo  de  vida  que  les  falta. 

(  A  las  estatuas.)  Espíritus  impuros,  mostraos 
tales  como  sois  en  sí ,  pues  que  por  mi  voz 
mortal,  es  Dios ,  el  verdadero  Dios  quien  os  lo 
manda. 

( Las  estatuas  se  transforman  en  demonios. ) 

El  pueblo  ( lanzando  un  grito  y  pasando  jun¬ 
to  á  Prochore ) .  Ah ! 

Simón.  Gloria  !  gloria  al  verdadero  Dios ! 

Manases  ,  Esther  y  el  pueblo.  Sí  ,  sí ,  glo¬ 
ria  ! 

Barbatus.  Elymas,  esto  te  toca  á  tí.  Yo  de¬ 
bo  cumplir  otro  deber.  [A  los  soldados.)  Apo¬ 
deraos  de  esa  joven;  es  el  emperador  quien  lo 
manda. 

(Los  soldados  obedecen ,  pero  el  pueblo  y  Ma- 


W  I J.ofháHi*  Pfil.fi  él.  ) 


ESCENA  XI. 

dichos  ,  satanas  con  grandes  cuernos. 

Satanas  ( á  los  demonios  que  se  ajítan  en  sus 
pedestales.)  Deteneos.  No  debemos  mezclarnos 
en  su  airada  lucha,  pues  al  fin  y  al  cabo  para 
ellos  será  el  trabajo  y  para  nosotros  el  prove¬ 
cho.  (  Mostrándoles  la  pelea  que  continua.)  Re¬ 
parad,  se  esterminan  y  todo  es  para  que  noso¬ 
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tros  ganemos.  (Manases  lucha  encarnizadamen¬ 
te  con  un  soldado.)  Reparad.  De  todos  esos  ju¬ 
díos  de  la  antigua  y  nueva  Cé  ,  adorando  á 
Adonai  y  prosternándose  ante  Cristo,  no  hay 
uno  solo  que  en  lo  interior  de  su  morada  deje 
de  ofrecer  sacrificios  á  la  avaricia ,  á  la  envi¬ 
dia  ó  al  orgullo. 

Manases  (  que  acaba  de  recibir  una  licrida 
mortal).  Oh.'  yo  muero...  lie  ahí  pues  la  pro¬ 
tección  que  debemos  esperar  de  tí,  Salvador! 
Redentor ! 

Satanas  (con  regocijo).  Escuchad.  Está  blas¬ 
femando. 

Manases  (cayendo).  Esther,  Esther!..  yo... 
muero...  adiós. 

Satanas.  Su  último  pensamiento  ha  sido  pa¬ 
ra  su  adorada.  Ya  es  nuestro. 

.  Esther  (  que  Barbatus  arrastra  consigo  ). 
Dios  mió  ,  socorredme  ! 

Satanas  (mirándola).  Yete,  vete.  Será  pre¬ 
ciso  que  tu  entres  también  én  mis  estados.  De¬ 
fiende  tu  virtud;  no  temo  perderte,  no,  pues 
que  en  la  vida  de  una  mujer  no  faltan  mo- 
mentes  propicios  para  el  diablo. 

(Isaac  ha  entrado  durante  esta  escena). 

Elymas  (hiriendo  á  Isaac  con  un  puñal). 
Eres  acaso  invulnerable? 

Isaac  ( arrancando  su  puñal  é  hiriendo  tam¬ 
bién).  Pero  tú  no  lo  eres,  no. 

Elymas  ( lanzando  un  grito  y  cayendo  á  los 
pies  de  Satanas ).  Ah  ! 

Satanas  (  mirando  álsaaq  que  se  mantiene  en 
pie  delante  de  él).  Quién  será  este?..  Ah!  eres 
tú  ?  Contempla  tu  obra  y  arrastra  siempre  tu 
propia  maldición.  Yo  te  seguiré...  Anda,  Isaac, 
anda. 


ACTO  TERCERO. 


En  1216  bajo  el  reinado  de  Felipe  Augusto. 

Un  lugar  salvaje  iluminado  por  la  luna.  —  Un  rio  en  el  fondo  á  cuya  opuesta 
orilla  se  divisa  la  ciudad  de  Beziers. — A  la  derecha  espesos  matorrales.  —  A  la  iz¬ 
quierda  las  ruinas  de  un  antiguo  templo  romano.  —  Entre  estas  ruinas  una  tumba 
con  una  inscripción. 

ESCENA  PRIMERA.  i  arrodillado  en  la  posición  de  un  hombre  que 

( Al  levantarse  el  telón ,  varios  albijenses  se  1  aguarda  la  muerte.  Junto  á  él  el  verdugo  con 

! hallan  reunidos  en  el  centro  del  teatro  forman-  \  el  hacha  en  la  mano.) 

do  un  circulo  en  medio  del  cual  está  Bárbara  |  bárbara  .  albijenses  ,  á  poco  renato  de  bar. 
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Bárbara.  Piedad,  albij  cnses .  gracia! 

Todos.  No,  no. 

Barbara  (al  verdugo  que  levanta  el  hacha). 
Oh!  piedad!..  Si  no  es  para  mi  cuerpo  quesea 
á  lo  menos  para  mi  alma.  Un  sacerdote. 

( Sale  un  monje  encubierto  el  rostro  con  la 
capucha. ) 

El  monje.  Quién  pide  un  sacerdote  ? 

Bárbara.  Yo,  Barbara,  senescal  del  bailio  de 
Agneville. 

El  monje.  Y  yo,  Renato  de  Bar,  esclavo 
hace  un  año  por  el  derecho  de  opresión  y  li¬ 
bre  hoy  dia  por  el  de  la  fuerza,  yo  te  declaro 
que  no  lo  tendrás. 

Todos.  Renato  !..  nuestro  jefe  ! 

Renato.  Amigos  mios,  para  llegar  hasta  vo¬ 
sotros  con  toda  seguridad  yo  había  tomado  la 
librea  de  los  soldados  de  Roma,  pero  ahora... 
al  diablo.  (Arrojando  su  vestido.)  Ya  no  lo  ne¬ 
cesito.  Tú  pedias  un  sacerdote,  senescal?  No  es 
con  un  sacerdote  con  quien  nosotros  nos  con¬ 
fesamos ,  y  tú,  esclavo  de  los  nobles  por  gusto 
y  costumbre,  tú  que  en  todas  ocasiones  les  ad¬ 
miras  y  les  imitas  ,  tú  no  ignoras  que  cuando 
cae  herido  de  muerte  un  caballero  se  confiesa 
tan  solo  con  la  cruz  de  la  espada,  ttí  en  puofl 1  | 
Yo  te  ofrezco  la  de  mi  puñal...  confiésate.  Ah!  j 
la  voz  te  falta...  quieres  pues  que  en  tu  lugar  J 
relate  yo  tus  crímenes?...  Hijo...  nadie  sabe  ¡ 
de  quien  ;  nacido.  .  nadie  sabe  donde  ,  te  has 
dejado  guiar  por  el  orgullo,  por  el  orgullo  re- 
cojido  del  que  sobraba  á  tus  dueños  y  que  nos 
arrojabas  sobre  el  rostro  á  nosotros  que  valía¬ 
mos  cien  veces  mas  que  tú.  Diéronte  luego  el 
título  de  baile  ,  el  de  senescal  y  después  tu 
despotismo  se  elevó  contigo.  Se  te  aborrecía, 
se  te  odiaba  y  tú  encontraste  un  medio  para 
vengarte.  La  ocasión  te  era  propicia ,  acababa 
de  estallar  un  cisma  ;  los  albijenses  aborre¬ 
cían  la  corte  de  Roma  como  la  aborrecen  aun; 
Simón  de  Monfort  y  la  inquisición  marcharon 
contra  ellos  y  tú  fuiste  eu  busca  de  Monfort  y 
de  la  inquisición  para  ofrecerles  tus  servicios. 
Sus !  á  los  albijenses  !..  gritaste  por  todas  par¬ 
tes,  y  á  este  grilo  desenvaináronse  miles  de  es¬ 
padas  y  fuimos  perseguidos  como  perros.  La 
sangre  se  derramó  á  torrentes,  las  llamas  se 
estendieron  por  do  quier.  He  aquí  cuales  son 
tus  crímenes.  Dimc  pues  ahora,  he  omitido  al¬ 
guna  cosa? 

Bárbara.  Sí. 

Renato.  Cuál  ? 

Bárbara.  Mi  arrepentimiento. 


Renato.  Que  Dios  te  absuelva !  nosotros  ja¬ 
más. 

Todos.  Jamás. 

Renato.  En  una  guerra  de  verdugos  necesa¬ 
rios  son  verdugos.  (Al  sat/on.)  Maese ,  cum-  i 
plid  vuestro  deber. 

Bárbara.  (  Con  un  grito  de  espanto  y  arro¬ 
jándose  contra  el  suelo.  )  Oh  !  esperad  un  mo¬ 
mento....  no  me  matéis  ! 

Renato.  Deteneos.  El  miedo  le  mataría  antes 
que  el  acero  cegase  su  garganta  y  solo  heri¬ 
ríais  un  cadáver.  En  pie  ,  senescal ,  nosotros 
no  herimos  á  cobardes.  Vuelvo  cerca  del  lega¬ 
do  de  Roma  y  dile  que  tenemos  mas  genero¬ 
sidad  que  él,  como  lo  prueba  el  haber  dejado 
tu  cabeza  sobre  tus  hombros.  Ah  !  me  olvida-  | 
ba!...  venga  una  antorcha,  pues  antes  de  se¬ 
pararnos  es  menester  que  nos  contemplemos  , 
cara  á  cara  para  que  yo  me  ria  de  tu  rostro  y 
para  que  tu  huyas  si  encuentras  el  mió  algún 
dia.  Ya  esta  hecho,  vete  pues.  (  Renato  y  los 
demás  sueltan  la  carcajada. )  Ah!  ah!  ah!  El 
diablo  cargue  contigo,  senescal  de  fatalidad  ! 

Bárbara,  Dios  te  guarde  ,  Renato  de  Bar. 

(  Aléjase  precipitadamente.  ) 

-  -  j 

ESCENA  II. 

renato  y  sus  compañeros. 

Renato.  Como  corre!...  El  tigre  ha  encon¬ 
trado  piernas  de  liebre....  Albijenses  /  he  ahí  i 
un  retrato  de  los  enemigos  que  nos  amenazan, 
asesinos  coya  espada  no  se  atreven  á  medir  con 
la  nuestra  mas  que  cuando  les  somos  inferiores 
en  número.  Ayer  cuatrocientos  de  nuestros 
hermanos  fueron  esterminados  en  Lavai  y  an¬ 
teayer  seiscientos  fueron  entregados  á  las  lla¬ 
mas  en  Cazcras.  El  legado  de  Roma  juntando 
al  crimen  la  impiedad  é  invocando  á  santa  í 
Magdalena  ha  tomado  por  asalto  la  ciudad  de 
I  Beziers  cuyos  habitantes  han  sido  pasados  á  i 
I  cuchillo.  Ha  jurado  esterminarnos  y  marcha 
^  espada  en  mano  contra  nosotros.  Debemos  puesí 
retroceder  ó  hacerle  frente  ?...  Moriremos  co-  || 
rao  héroes  ó  como  mártires  ?  I 

Todos.  A  las  armas  !  I 

Renato.  A  las  armas ,  pues  valientes  com-  ; 
pañeros.  Que  el  sol  que  brille  mañana  alumbre  I 
nuestra  libertad  y  que  el  pais  que  nos  oculta 
silenciosos  y  fugitivos  nos  vea  también  levan¬ 
tarnos  en  masa  para  conquistar  nuestra  inde- 
|  pendencia.  La  sotana  roja  vendrá  entre  lioso- 
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tros  á  decirnos  una  misa  de  sangre,  tanto  me¬ 
jor  ,  así  podremos  ayudársela.  Mas ,  alguien  se 
acerca.... 


ESCENA  III. 

DICHOS  ISAAC. 

Isaac.  ( Entrando  porta  derecha.)  Andar! 
siempre  andar  ! 

Renato.  (  Acercándosele. )  Quién  eres  tú? 
Isaac.  Que  es  esto?...  armas,  semblantes 
amenazadores!...  En  estos  lugares  y  á  tal  ho¬ 
ra  ? 

Renato.  Nuestra  presencia  en  este  lugar  no 
debe  á  tí  sorprenderte  tanto  como  á  nosotros  la 
tuya.  Por  última  vez,  quién  eres? 

Isaac.  No  habéis  oido  hablar  jamás  de  ese 
hijo  de  la  antigua  Jcrusalen  que  maldijo  el 
'  Cristo  y  que  por  premio  de  sus  blasfemias  fué 
J  marcado  en  su  frente  con  el  sello  de  reproba- 
;  |  don ,  arrojado  al  mundo  como  un  testimonio 
11 1  vivo  del  poder  de  Dios  y  condenado  á  vagar 
'rrante  y  eternamente?  Jamás  os  han  hablado 
r.  le  Isaac  Ahasverus ,  de  ese  hombre  para  el 
mal  la  vida  es  tan  larga  como  la  existencia 

iBl  IlllilJVlo  j  puiu  o  1  ouol  loo  oigloo  ooil  ton 

solo  dias?  ( Como  si  Itablase  á  una  visión.). 
!n  momento  ,  un  solo  momento,  ánjel  terrible 
poderoso  cuya  mano  continuamente  me  im- 
1  »ele.  Estoy  tan  fatigado  y  está  aun  tan  lejos  la 
lernidad  !  (  Dejándose  caer  sobre  una  piedra.) 
‘ero  que  veo  ?...  una  tumba  ! 

Renato.  No  creas  engañarnos  con  tu  fals¿¡ 
istoria.  Sabes  á  quien  hablas  y  qué  lugar  es 
1  que  pisas? 

Isaac.  Si  sé  á  quien  hablo  ?.  .  Quizá.  Cual 
¡  el  lugar  que  piso?...  Esperad....  Ese  rio... 
e  templo  convertido  en  ruinas....  sí,  esto 
a  en  tiempo  de  los  romanos....  Yo  había  se- 
lido  á  Claudio,  al  infame  Claudio  hasta  las 
al  ia  dias  pidiéndole  la  hija  que  traidoramente  me 
idos  tibia  arrebatado.  Un  dia  ,  aquí,  en  este  mis- 
jarctJ a  templo  entonces  en  pié  y  cuyos  altares  se 
jpucfcurecian  á  través  de  las  nubes  del  incienso 
$  col  e  se  ofrecía  á  los  dioses  del  imperio....  aquí 
1;  donde  vi  por  última  vez  á  mi  hija....  Se 
escapó  un  grito  de  amor  y  desesperación 
.  [0!!i|  á  una  señal  del  emperador  fui  arrojado 
Jlxa  del  templo....  Después.... 

.  ^ÍJenato,  Impostura. 
lcíJjíSAAC.  Renato  de  Dar ! 

•  inili  Jenato.  Sabes  mi  nombre  ? 
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(  Movimiento  general  de  sorpresa. ) 

Isaac.  Las  miradas  que  continuamente  elevo 
al  cielo  para  pedirle  á  Dios  misericordia ,  han 
encontrado  tantas  veces  los  astros  que  estos 
no  tienen  ya  ningún  secreto  oculto  para  mí. 
Créeme,  joven,*  el  buracan  será  terrible,  in¬ 
clina  la  cabeza  sino  quieres  que  su  furia  te 
arrebate....  pero,  no,  no  es  tiempo  ya.  Obser¬ 
vas  aquella  estrella  que  cae  y  desaparece  ?  La 
tuya  caerá  también  antes  de  la  aurora. 

Renato.  Que  yo  muera,  pero  que  sea  logado 
mi  nombre  al  porvenir. 

Isaac.  Tu  nombre  vivirá  en  el  porvenir. 
Renato  de  Bar,  gefe  de  los  albijenses,  tendrá 
por  descendientes  á  Barry  de  la  Renaudie,  que 
conspirará  contra  uu  niño  coronado,  después 
á  Juan*l)ubarry  que  no  conspirará  contra  na¬ 
die  ,  pero  por  el  cual  conspirarán  las  gracias 
de  su  hermana  y  los  desórdenes  de  un  viejo  rey. 

Renato  Mientes ,  estrangero.  Es  menester 
ahogar  la  voz  que  me  anuncia  á  mí  la  infamia 
de  mi  raza  y  á  todos  nosotros  una  muerte  cer¬ 
cana.  Compañeros,  por  esas  palabras  oscuras, 
por  ese  acento  inspirado  ,  reconoced  un  espía 
de  la  inquisición ,  un  ájente  de  la  corte  de 
Roma  para  inducirnos  al  desorden. 

Todos.  Al  agua,  al  agua. 

Isaac.  Insensatos! 

Tonos.  AI  agua. 

(  Los  albijenses  se  apoderan  de  Isaac  y  lo 
precipitan  al  rio. ) 

Renato.  Sí  ,  al  agua,  profeta  de  desgracia  y 
fatalidad.  Debemos  retirarnos ,  hermanos.  Veo 
allá  á  lo  lejos  ,  sobre  aquellas  colinas  .  nu¬ 
merosas  hogueras.  El  enemigo  se  acerca  sin 
duda  y  somos  demasiado  pocos  para  resistir. 
Separémonos  pues  y  hasta  mañana. 

Todos.  Hasta  mañana. 

( Se  separan  y  se  alejan  por  distintos  lados. 
— Al  mismo  instante  encima  de  una  de  las  co~ 
lumnas  del  arruinado  templo  aparece  el  arcán- 
jcl  san  Miguel. ). 

El  abcanjel,  (  Esticnde  sus  brazos  hácia  el 
río. )  A  la  orilla  .  Isaac.  Rio  que  le  has  reci¬ 
bido  en  tu  seno  y  que  creías  ya  encerrar  un 
cadáver ,  que  tus  aguas  se  detengan  y  que 
abriéndose  presurosas  vuelvan  vivo  á  la  tierra 
á  aquel  que'  debe  pertenecer  á  la  tierra  hasta 
que  esta  se  abra  por  si  misma  y  le  labre  un 
vasto  sepulcro  con  sus  escombros.  Ahasverus, 
á  la  orilla! 

( El  rio  arroja  Isaac  á  la  orilla  y  el  arcán- 
jel  desaparece.  ) 
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ESCENA  IV. 

ISAAC. 

Vivo !  siempre  vivo  !  Esta  sentencia  pesa  so¬ 
bre  mí.  fatal,  irrevocable,  eterna/  Jerusalen 
cayó  y  yo  me  lancé  entre  las  llamas  y  los  es¬ 
combros.  Roma ,  la  gigante  Roma  iba  á  con¬ 
vertirse  en  ruinas....  fui  á  sentarme  cerca  de 
sus  muros....  el  coloso  cayó  y  sus  piedras,  sus 
mármoles,  sus  columnas  se  estrellaron  sobre  mi 
cabeza  sin  aplastarla.  Yo  me  arrojé  furioso  en 
el  cráter  del  Etna....  el  Etna  al  fermentar  vo¬ 
mitó  torrentes  de  lava  y  yo  fui  lanzado  á  los 
aires  y  arrojado  palpitante  sobre  un  mar  de 
ceniza.  Jerusalen  ,  Roma  y  el  Etna  me  recha¬ 
zaron.  Oh  !  no  poder  morir,  no  poder  morir  ! 
La  masa  de  acero  de  un  gigante  se  ha  roto 
sobre  mi  cabeza,  la  mano  del  verdugo  se  ha 
paralizado  al  quererme  cojer,  el  tigre  ha  en¬ 
botado  sus  dientes  en  mi  carne  y  el  león  mas 
hambriento  no  ha  podido  devorarme.  Me  he 
revocado  en  el  lodo  con  serpientes  venenosas, 
he  estrujado  entre  mis  manos  las  cabezas  de 
las  mas  feroces  y  salvajes  hienas....  las  serpien¬ 
tes  han  chupado  mi  sangre  sin  debilitarme, 
las  hienas  se  han  arrojado  hambrientas  sobre 
mí  sin  herirme  tan  solo.  Me  he  proooniado  ú 
los  mas  feroces  tiranos :  He  dicho  á  Nerón  . 
«Eres  un  tigre  sediento  de  sangre  »  he  dicho  á 
Cristiano:  «Eres  un  tigre  sediento  de  sangre,» 
he  dicho  á  Muley  Ismael  «  Eres  también  un 
tigre  sediento  de  sangre»  y  los  tiranos  han 
inventado  los  mas  horribles  suplicios ,  los  mas 
atroces  martirios  sin  que  hiciesen  mella  sobre 
mí.  Y  luego,  tanto  en  Jerusalen  como  en  Ro¬ 
ma  ,  en  el  Etna,  entre  las  fieras,  entre  los  su¬ 
plicios  inventados  para  mí ,  siempre  esa  voz< 
esa  voz  que  retumba  en  mis  oídos:  Anda ,  Isaac, 
anda....  Oh!  no  poder  morir,  no  poder  mo¬ 
rir  ! 

( Se  arroja  desesperado  como  para  quererse 
estrellar  sobre  las  ruinas  y  gae  sobre  la  tum¬ 
ba  de  mármol  que  se  halla ,  entre  ellas.  ) 

Esa  tumba!  todavía  esa  tumba  !..  El  reposo! 
Oh  !  esto  es  una  ironía  que  el  eielo  arroja  á 
mis  pasos....  Esa  inscripción  romana....  esas 
palabras  borradas  por  la  mano  del  tiempo,  pe¬ 
ro  que  mis  ojos  devoran  sin  embargo  !...  sí, 
sí ,  aqui  hay  un  nombre  que  agolpa  á  mi 
mente  mil  recuerdos  ,  un  nombre  que  intro¬ 
duce  en  mi  alma  la  desesperación  á  la  par  que 
la  felicidad.  Aquí  yace  la  judia  Esther  muer¬ 
ta  en  las  Gallas  siguiendo  al  emperador  Clau¬ 


dio.  Esther'...  ella,  ella  misma!...  en  mis  bra¬ 
zos,  sobre  mi  corazón....  sí,  porque  yo  rn< 
acuerdo,  porque  tú  me  lo  dijisles,  Señor,  po 
la  voz  de  tu  ánjel ,  y  la  voz  de  tu  ánjel  es  ui 
oráculo....  tú  me  dijiste  que  si  algún  dia  la  en 
contraba,  no  importa  donde  ni  cuando,  me  serí. 
devuelta.  Señor,  ya  que  por  tantos  siglos  di 
amargura  ha  reanimado  mi  pecho  esta  esperanza 
haz  que  se  realice....  pero....  insensato!..  Por 
qué  turbar  la  paz  de  su  sepulcro?  Porqué  de 
volverla  al  mundo  de  corrupción  y  miseria  d 
cual  ha  salido  ya?  Porque  reedificar  una  caree 
que  se  ha  desplomado  ante  sus  ojos  ?  Oh!  qui 
sieras  darle  parte  de  la  eternidad  que  abras 
tu  corazón  y  no  podrás  dedicarle  ni  una  hor 
tan  solo!  Ella  no  podrá  hacer  que  le  acompañe 
en  su  muerte  ni  tú  hacer  que  te  acompañe  e 
tu  larga  vida.  Ah  !  esto  es  terrible  !  Pero 
abaudonar  ese  sepulcro  sin  verla  .'...  alejarm 
sin  esperanza  ?...  oh  !  no,  nunca.  Mi  hija!  S( 
ñor,  volvedme  mi  hija! 

(  Un  ruido  terrible  se  deja  oir  ,  ábrese  ¡ 
tumba  y  aparece  Esther  envuelta  en  un  sudari 
Isaac  y  ella  se  miran  algunos  momentos  s 
dejarles  hablar  el  pasmo  y  la  sorpresa. — Ai 
bos  arrojan  después  un  grito  de  alegría  prcc 

J)'trl(.l7lU/UdV  fjntxj  rjier  ór  tío  víi  tf. 


!■ 


Es 


íspi 

isleo 


ESCENA  V. 

]§AAC,  ESTHER. 

Esther.  Padre  mió! 
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Isaac.  Sí  ,  tu  padre....  Habíame  ,  hija  qu 
rida,  que  tu  dulce  voz  resuene  en  mis  oide 
esa  voz  que  por  tan  largo  tiempo  no  he  podi 
percibir  mas  que  en  mis  largas  horas 
éxtasis  y  de  meditación. 

Esther.  Cuánto  tiempo  he  dormido!  Q 
pesado  y  terrible  ha  sido  mi  sueño  !  Dón 
estoy?...  Porqué  despertarme  en  medio  de 
noche?...  Dónde  debemos  ir  con  tal  oscut 
dad?...  Ah!  ya  comprendo. — Habréis  por 
burlado  la  vigilancia  de  los  soldados  del  emp 
rador  y  venís  á  arrancarme  de  sus  manos, 
Isaac.  Pobre  niña.’...  Arregla  bien  los  r 
cuerdos  en  tu  imaginación. 

Esther,  Mil  ideas  confusas  se  mezclan 
confunden  en  mi  mente ,  un  subterráneo  ose 
los  votos  y  plegarias  de  los  cristianos  re 
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nidos....  de  pronto,  soldados  con  armas, 
luego  una  pelea  y  en  espantoso  desurdí 
él ,  mi  amado  Manasés ,  aquel  por  quien 
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EL  JUMO 

hubiera  dado  mi  vida  ,  como  el  dió  la  suya 
por  mí,  asesinado  !  asesinado  queriendo  librar¬ 
me  de  los  malvados  que  á  la  fuerza  me  arre¬ 
bataban. 

Isaac.  Lágrimas !...  Oh  !  El  dolor  te  ha 
vuelto  la  memoria.  . 

Esther.  Oh !  sí ,  ya  me  acuerdo.  Arrancada 
de  los  brazos  de  todo  lo  que  me  era  mas  que¬ 
rido  ,  angustiada  y  pautiva  en  el  palacio  de  los 
Césares ,  sentí  desfallecer  mis  fuerzas  y  aban¬ 
donarme  mi  valor.  Ya  el  infame  Claudio  habia 
estendido  su  mano  sobre  mí  ,  su  licenciosa 
mano  bajo  la  cual  cayera  temblando  de  miedo 
y  de  rubor ,  cuando  maquinalraente  arrojé  el 
grito  de  Dios ,  Dios  mió  ,  sálvame !  Entonces 
como  si  este  grito  hubiese  side  un  mandato 
del  cielo ,  Claudio  se  retiró ,  no  se  atrevió  á 
seguir  en  sus  culpables  proyectos  y  mandóme 
que  le  siguiese  á  las  Galias  revolucionadas  en¬ 
tonces!  Otro  dia ,  el  de  la  inauguración  de  un 
nuevo  templo  elevado  en  honor  de  Júpiter.... 
Isaac.  Helo  ahí. 

Esther.  Ruinas!  escombros!...  Quién  hizo 
esto  ? 

Isaac.  El  tiempo  ,  que  nada  edifica  pero  que 
lo  destruye. 

Esther.  Claudio  irritado  de  mis  continuos 
lesprecios  y  atribuyendo  justamente  mi  re- 
¡istencia  á  esa  religión  que  transforma  cada 
írgen  cristiana  en  esposa  de  Cristo,  me  condujo 
í  este  templo  para  obligarme  á  abjurar  por 
lioses  falsos  el  Dios  puro  y  verdadero,  y  para 
jue  inocente  y  pura  me  entregase  en  cuerpo 
r  alma  al  culto  del  imperio  y  del  emperador. 
Isaac.  Infame ! 

Esther.  Abjura  ,  me  dijo  el  Cesar,  abando¬ 
na  tu  falso  Dios....  yo  me  resistia  y  no  osaba  á 
moverme!  Abandónale  pues,  me  repitió  ó  ba- 
o  ese  mismo  altar  que  te  aguarda  labraré  tu 
|Cpulcro. 

¡  Isaac.  ( Mostrándole  la  tumba.)  Y  el  empera- 
¡or  te  cumplió  su  palabra. 

¡  Esther.  Muerta.'...  que  dccis?...  Cómo?... 
’.sa  tumba  ?... 

j  Isaac.  Nada  me  preguntes. 

Esther.  Muerta  mártir t...  De  rodillas,  pa¬ 
re  mió,  de  rodillas  y  tributemos  gracias  al 
listo  por  tal  felicidad. 

Isaac.  Dar  gracias  al  que  me  ha  maldecido! 

1  que  me  ha  abierto  la  eternidad  en  este 
mndo  de  miserias ,  al  que  ,  joven  y  débil  te 
i  entregado  al  verdugo,  á  aquel,  invocando 
íyo  nombre  se  asesina  y  se  incendia  en  der- 
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re*dor»de  nosotros. 

Esther.  Que  estáis  hablando? 

Isaac.  Que  si  hoy  no  se  asesina  en  nombre 
de  un  príncipe  pagano ,  se  asesina  en  nombre 
de  un  santo  pontífice  ,  que  ha  sucedido  á  Clau¬ 
dio  Honorio  III ,  que  los  discípulos  de  Cristo 
fueron  en  su  principio  débiles  y  tímidos ,  pero 
bien  pronto  quitándose  el  polvo  de  sus  san¬ 
dalias  en  los  umbrales  del  palacio  imperial ,  se 
•rguieron  altaneros  y  arrogantes  ante  los  que 
eran  señores  del  universo....  Sí,  los  empera¬ 
dores  de  Roma  mostraban  su  cetro  y  su  espa¬ 
da  con  orgullo ,  ambas  cosas  les  han  sido 
arrancadas  por  los  discípulos  de  esa  nueva  fé. 
ambas  cosas  han  servido  para  humillarnos,  el 
cetro  para  estenderlo  sobre  nuestras  cabezas, 
la  espada  para  hundirla  en  nuestros  corazo¬ 
nes. 

Esther.  Imposible. 

( Óyense  cánticos  religiosos. ) 

Isaac.  Observa. 

Esther.  Solo  veo  una  comitiva. 

Isaac.  De  sacerdotes  y  monjes. 

Esther.  Rodean  piadosamente  el  signo  de 
salud. 

Isáac.  Di  mej  or  el  signo  de  muerte ,  pues 
que  detras  de  todos  están  los  verdugos  que 
asesinan  en  nombre  de  tu  Dios,  del  Cristo 
que  prescribe  el  perdón  á  sus  discípulos. 

Esther.  Huyamos  ,  padre  mió. 

Isaac.  Es  demasiado  tarde  ! 


ESCENA  VI. 

DICHOS  ,  BÁRBARA  ,  RELIJIOSOS  V  RELIJIOSAS, 
SOLDADOS  Y  VERDUGOS. 

Barbara  Elévese  aquí  la  hoguera  y  sea  tam¬ 
bién  el  lugar  de  su  criminal  asamblea  el  mis¬ 
mo  de  su  suplicio.  Los  heréticos  no  pueden 
escaparse ,  pues  he  tomado  mis  medidas  y 
bien  pronto  Renato,  su  mismo  gefe  caerá  en¬ 
tre  nuestras  manos. 

Esther  ( observándole  con  atención. )  Dios! 
que  miro  !...  es  él ,  el  enviado  de  Claudio  ,  el 
autor  de  todos  mis  males. 

Isaac.  No,  pero  es  el  digno  heredero  de  su 
sangre  y  sus  crímenes.  Barrabás ,  debes  pues 
perseguirme  hasta  el  sepulcro  ? 

Bárbara.  Quien  habla  aquí  ?  ( Acercándose. ) 
Una  joven!...  un  sudario,  una  tumba  abierta! 
Que  es  lo  que  aquí  ha  sucedido? 

Isaac.  Un  milagro. 
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Todos.  Un  milagro !  • 

Isaac.  Un  milagro  entre  el  cielo  y  nosotros. 

Bárbara.  Mentira  y  sortilcjio.  Que  se  Ies 
separe. 

Isaac.  Infeliz  del  que  lo  intente. 

Bárbara.  Infeliz  tú  si  le  resistes.  Obedeced, 
soldados. 

( Esther  se  desprende  de  los  brazos  de  su  pa¬ 
dre  y  se  arroja  al  pié  de  la  bandera  que  lle¬ 
van  los  religiosos  agrupados  en  el  fondo  del  > 
teatro.  )  j 

Esther.  Que  nadie  ponga  su  mano  sobre  j 
mí ;  yo  soy  cristiana. 

Bárbara.  Y  tú? 

Isaac.  Yo  soy  Isaac  el  judío. 

Todos  (con  horror. )  Un  judío! 

Bárbara.  Que  se  le  asegure. 

Esther.  Padre ,  padre  mío  ! 

Bárbara.  Y  á  ella  que  se  la  conduzca  al 
convento  de  las  hermanas  de  la  Pasión  y  que 
los  exorcismos  y  plegarias  nos  descubran  la 
entera  verdad. 

(  Las  religiosas  la  rodean  y  se  la  llevan. ) 

Isaac.  Perdida  otra  vez  !...  Entonces,  Señor, 
me  la  has  devuelto  solo  para  arrebatármela 
en  seguida  ! 

Bárbara.  En  cuanto  á  tí,  incrédulo.... 

Isaac.  Oh !  no  es  tan  grande  mi  increduli¬ 
dad  como  te  imajinas  !  Yo  creo,  sí,  en  el  por¬ 
venir  de  los  pueblos,  impostores  y  fanáticos; 
el  círculo  de  hierro  con  que  el  fanatismo  tiene 
oprimido  el  mundo  se  romperá  algún  dia  y 
entonces  los  hombres  avergonzados  por  su  an¬ 
tiguo  miedo  y  embriagados  por  su  nueva  li¬ 
bertad  ,  gritarán  con  regocijo :  Nada ,  ya  no 
hay  nada  que  nos  contenga ;  apagarán  vuestras 
hogueras ,  romperán  vuestros  puñales  ,  desgar¬ 
rarán  vuestras  ropas  sacerdotales ,  será  aquel  i 
un  siglo  de  orjías  y  de  impiedad  capaz  de  ¡ 
aterrar  al  mismo  cielo,  y  entonces  aquel  al  cual 


hoy  apellidáis  incrédulo,  pasará  por  entre  to- 
i  dos  y  dirá  á  los  que  quieran  escucharle:  Hom¬ 
bres  ,  hay  un  Dios. 

Bárbara.  En  nombre  pues  de  este  mismo 
Dios  yo  te  mando  abjurar  al  instante  la  fé  de 
Moisés. 

Isaac.  He  nacido  judío  y  judío  viviré. 

Bárbara.  Esto  es  ya  demasiado....  mori-r 
rás.  (  Ajitacion  entre  los  presentes. )  Que  es  es- 
to?  ( Conducen  á  Renato  de  Bar  prisionero.)  ( 
Ah!  eres  tú  Renato  de  Bar? 

Renato.  Yo  mismo,  senescal. 

Bárbara.  Mira  ;  la  hoguera  te  está  ya  espe¬ 
rando. 

Renato.  Mándale  aplicar  fuego  para  que 
pueda  ver  á  su  luz  si  está  tu  semblante  tan 
pálido  como  antes. 

Bárbara.  Te  chanceas? 

Renato.  Cúraplo  mi  palabra.  No  te  prometí 
reir  si  nos  encontrábamos  algún  dia  cara  á 
cara  ? 

Bárbara.  Esto  es  insoportable.  A  la  hoguera 
el  hereje,  á  la  hoguera  el  judío. 

Todos.  A  la  hoguera! 

(  Ponen  fuego  á  la  pira  de  leña  que  habían 

formado. —  Renato  é  Isaac  son  arrojados  en 
ella. — Las  llamas  abrasan  bien  pronto  á  Rena¬ 
to  que  se  abisma  y  desaparece  entre  ellas  ,  pe¬ 
ro  se  apagan  y  cstinguen  en  rededor  de  Isaac.) ;  ¡ 

Isaac  ( mientras  le  conducen  á  la  hoguera.)  ¡¡ 
El  fuego  quizá....  sí,  por  horrible  que  sea  se-  * 
¡nejante  muerte,  concédemela,  Señor,  yo  te  lo  ¡t 
pido.  it¡ 

El  akcanjel  ( apareciendo .)  Vosotros  los  que  | 

os  encargáis  de  la  venganza  de  Dios  sin  com-  1 
prenderla ,  mirad  y  prosternaos ;  y  tú  ,  Isaac,  ¡r 

anda ,  anda.  ir 

Isaac.  Todavía  !  iat 

El  arcanjel.  Siempre.  i  ... 

!lt 


ffi  umHumfímnmím , 

ACTO  CU  AUTO.  ¡ 

rjii¡ 

Un  magnífico  jardín.  1(¡ 

•  •  ti  ir 

ESCENA  PRIMERA.  \  señor,  el  que  le  estoy  llamando.  [Ábrese  el  i 

satanas,  poco  después  lilith.  1  V escénico  y  apaiccc  Lilith.)  Ah!  hete  aqu¡  |p 

Satanas  [en  traje  de  abate  y  con  un  reloj  j  por  lin....  Hace  ya  cinco  mortales  minutos,  h 
en  la  mano.)  Lilith!...  Nada,  parece  que  se  cinco  minutos,  reloj  en  mano,  que  te  estoy  I  ( 

hace  el  sordo  cuando  soy  yo ,  yo  su  poderoso  '  llamando.  |i- 
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Lilith.  Monseñor  debe  observar  que  estaba  j 
á  nuevccientos  mil  millones  de  leguas  y  que  I 
el  camino  va  siempre  subiendo. 

Satanas.  Ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que  ¡ 
andábamos  tan  aprisa  como  el  pensamiento. 
Esto  es  hecho:  El  infierno  va  envejeciendo.  Ma¬ 
licioso....  Te  sonríes  por  lo  que  digo?  ah!... 
no^no,  es  mi  traje  lo  que  te  llama  la  aten¬ 
ción,  no  es  eso?...  Oh!  pues  mi  vestido  de 
j  abate  es  diabólico,  lindo.... 

Lilith.  Monseñor ,  tendrá  á  bien  decirme 
lo  que  espera  de  mí  ? 

¡-  Satanas.  Escucha.  Tú  me  has  ayudado  á 
jeducir  la  primera  mujer,  has  impulsado  al 
te  hombre  á  seguir  la  senda  del  pecado,  y  la  mi- 
111  don  de  que  voy  ahora  á  encargarte  no  es 
menos  digna  de  tí.  Estamos  actualmente  en 
Francia,  bajo  el  reinado  del  muy  amado 
Luis  XV.  La  corte  de  Sardanalapo  no  te  habrá 
ifrecido  mejores  cosas  que  las  que  vas  á  dis¬ 
rutar  en  la  corte  de  Versalles. 

Lilith.  Que  lindo  tiempo  el  de  Sardanalapoe 
Satanas.  Se  me  ha  metido  pues  en  la  cabe- 
a  que  debo  apoderarme  de  la  hija  de  Ahas- 
erus.  Hace  ya  tiempo  que  batallo  para  poder 

rio  .  ñero  la  maldita  se  empeña  en  no 
ejarse  cojer.  No  obstante  yo  la  voy  al  alcance 

la  sigo  con  un  capricho  de  todos  los  diablos* 
'.n  fin  ,  yo  sabia  donde  estaba  enterrada  esa 
íujer ,  he  mandado  descubrir  su  sepulcro, 
aac  ha  sido  instruido  por  mis  mandatos  y 
egun  el  poder  que  Dios  le  ha  dado ,  ha  resu¬ 
ltado  á  su  hija. 

Lilith.  Isaac !  está  pues  en  esta  corte  ? 
Satanas.  Bajo  el  nombre  de  conde  de  san 
lsaac|erman  y  tomándole  todos  por  un  alquimista, 
ir  un  hechicero....  que  sé  yo!...  casi  por  un 
ablo....  ah  /  ah!  ah!  Vamos  pues  con  tien- 
...  yo  te  esplicarc  lo  que  debes  hacer.  Ahas- 
rus  no  sabe  donde  está  su  hija,  pues  yo  he 
ocurado  hacerla  desaparecer ,  y  es  preciso 
ora  presentarla  á  Luís  XV,  á  ese  rey,  que  á 
itacion  de  aquel  emperador  romano  que  de- 
íba  que  el  universo  tuviese  solo  una  cabeza 
ra  cortarla  de  un  solo  golpe ,  desearía  que 
las  las  mujeres  de  su  reino — las  jóvenes  y 
das  se  entiende — tuviesen  solo  un  corazón 
a  conquistarlo  de  una  vez. 

Lilitii.  Qué  buen  rey!...  Pero  Esther  le 
«preciará  tal  vez? 

Satanas.  Niuguna  le  ha  despreciado  hasta 
dia,  y  á  mas ,  para  esto  te  he  mandado  vc- 


era 


Lilith.  Ah  !...  ya  comprendo  loque  deseáis. 

( Inclinándose.)  Monseñor,  quedareis  plenamen¬ 
te  satisfecho. 

Satanas.  Silencio  ,  alguien  se  acerca....  Es 
la  marquesa  de  Porapadour  y  el  marques  de 
Neri.  Retírate.  (  Vase  Lilith  por  el  fondo. ) 


ESCENA  II. 

SATANAS ,  LA  MARQUESA  DE  POMPADOUR ,  EL 
■  MARQUES  DE  NERI. 

Marquesa.  Buenos  dias,  mi  buen  abate.  No 
sabéis  lo  que  está  pasando?...  Oh  !  es  una  cosa 
chistosa,  chistosísima.  Figuraos  que  el  lugar  te¬ 
niente  de  policía  acaba  de  presentar  al  rey 
una  joven  religiosa,  muerta,  según  dicen,  en 
el  siglo  13  y  resucitada  ayer,  ayer  mismo.  Ah! 
ah!  ah  ! 

Neri.  Y  no  es  eso  lo  mejor....  El  rey  se  ha 
enamorado  de  ella....  si,  estoy  bien  cierto. 

Marquesa.  Eh  !  que  sabéis  vos  de  esto? 

Neri.  Que  es  lo  que  yo  sé?...  En  primer 
lugar  sé  que  vuestro  reinado  ha  pasado  ya. 

Marquesa.  Impertinente! 

Neri.  Y  en  segundo  lugar....  pero  á  propó¬ 
sito,  mirad;  ahí  viene  el  rey  con  ella.  Lo 
veis,  lo  veis,  señora  marquesa? 

Marquesa.  ( Despechada  y  volviéndole  la  es¬ 
palda.  )  Toma  !...  ya  se  ve  que  lo  veo. 
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ESCENA  III. 

DICHOS  ,  EL  REY  Y  ESTHER. 

El  rey  {sin  reparar  en  los  que  ya  están  en 
la  escena. )  Oh  !  muy  linda  sois ,  hija  mia.  Os 
quedareis  aqui  conmigo  y  gozareis  delicias 
¡nesplicablcs.  Estos  son  los  jardines  de  mi  par¬ 
que  de  los  ciervos ,  mansión  deliciosa  donde 
nada  se  echa  á  menos  de  lo  que  existe  en  ej 
mundo. 

Esther.  Señor.... 

Rey.  No  habia  yo  aun  pensado  en  una  mon¬ 
ja!...  Idea  es  esta  que  me  agrada.  (  Reparando 
en  los  demás.)  Ola!...  á  propósito,  marques* 
acercaos.  Acompañareis  á  esa  hermosa  joven  á 
nuestro  palacio. 

Neri.  Está  muy  bien ,  señor: 

Rey.  Dispondréis  que  se  la  trate  con  todo 
'  decoro,  con  todo  el  decoro  debido  á  su  clase. 
I  Entendéis? 

Neri.  Si,  señor. 
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Rey.  Id  pues.  A  Dios,  hija  raia. 

(  Esthcr  y  el  marques  vansc  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV. 

SATANAS,  EL  BEY,  MADAMA  DE  POMPADOUU, 
ISAAC. 

Isaac  [al  rey. )  Señor,  os  pido  permiso  para 
presentaros  un  joven  gentilhombre  cuya  fami  • 
lio  me  es  conocida  hace.... 

Rey  ( sonriendo . )  Hace  dos  ó  tres  mil  años 
quiza?... 

Isaac.  No  señor,  pero  hace  ya  cinco  si¬ 
glos. 

Madama  de  Pojipadour.  Ah!  ah!  ah!...  cinco 
siglos ! 

Satanas  ( á  madama  de  Pompadour. )  Em¬ 
bustero  ! 

El  Rey.  Ah  !  ah !  ah  !  tu  logras  hacer  mi 
felicidad  ,  conde  de  san  Germán ,  yo  te  amo 
con  locura.  Y  bien  ,  ese  amigo  tuyo  quién  es  ? 

Isaac.  El  conde  Juan  Dubarry :  señor. 

Rey.  El  mas  vil  sugeto  de  Francia  y  de  Na¬ 
varra. 

Isaac.  Pero  acompañado  de  la  mas  linda  j¿- 
ven  de  vuestro  reino. 

Rey.  Entonces  que  entre....  que  entre. 

( Isaac  se  va  y  vuelve  acompañado  de  Dubar- 
ry  y  de  Juana.  ) 


ESCENA  V. 

DICHOS ,  JUAN  DUBAKRY,  JUANA  VAUBERNIER, 

EL  MARQUES. 

Isaac  ( al  rey. )  Señor ,  tengo  el  gusto  de 
presentaros... . 

Rey  ( interrumpiéndole .  )  Acercaos  Dubarry. 
bien  venido  seáis  al  parque  de  los  ciervos. 

Dubarry.  Señor,  esta  es  una  honra.... 

Juana  ( interrumpiéndole  y  dirijiéndose  ai 
rey. )  De  la  cual  es  bien  digno ;  yo  os  lo  ase¬ 
guro. 

El  rey  ( á  Isaac.  )  En  efecto ,  no  es  ma¬ 
la.  ( A  Dubarry  señalándole  á  Juana. )  Quién 
es  esta  señora  ? 

Juana  ( con  viveza. )  Es  una  mujer  linda  y 
esto  debe  bastaros,  señor.  Yo  no  quiero  que 
se  mienta  cuando  se  habla  de  mí ,  porque 
aunque  fuese  yo  marquesa  ,  condesa  ó  duque¬ 
sa,  dejaría  por  esto  de  ser  menos  linda? 

Rey.  Oh !  eso  no.  (  Ap. )  No  me  disgusta, 


j  pero  prefiero  la  monja.  (Alto.)  Marques  de 
Ncri,  en  la  lista  de  los  sugetos  que  se  me  ha 
j  presentado  para  los  empleos  vacantes,  he  leído 
vuestro  nombre.  (Ap.  al  mismo.  )  Habéis  cum.l 
plido  mis  órdenes  ? 

Nebí.  Cumplidas  están  ya  ,  señor, 

Rey  (alto.  )  Y  podéis  creer  que  es  un  nom¬ 
bre  demasiado  ilustre  para'  que  lo  deje  pasar  ¡ 
desapercibido.  , 

Neri.  Eso  si,  señor,  mis  cuarteles  son  muy 
esclarecidos. 

Dubarry.  No  tanto  como  los  míos,  si  os 
place.  Cupnto  un  antepasado  quemado  en  es¬ 
tatua  en  tiempo  de  los  albijenses ,  otro.... 

Neri.  Yo  cuento  un  nombre  que  se  pierde 
entre  la  oscuridad  de  los  siglos,  y  tal  como 
ine  veis  desciendo  del  profeta  Baruch. 

Rey  ( riendo  como  también  los  demás.  )  Ah ' 
ah  !  ah  !  el  profeta  Baruch ! 

Neri.  Reid  á  vuestras  anchas ,  señor  .  per< 
es  bien  notorio  que  el  padre  de  dicho  profeta 
se  llamaba  Néri  ;  este  es  pues  el  gefe  di 
nuestra  casa ,  el  tronco ,  como  se  acostumbr: 
á  decir. 

Rey.  San-Gcrman,  tú,  el  mejor  genealogist 
de  mi  reino  .  Ducdes  aclarar  este  Dunto. 

Isaac.  Señor ,  yo  prometo  aclararlo  si  e‘ 
marques  no  toma  á  mal  mis  espresiones. 

Neri.  No,  porque  estoy  bien  persuadido  d' 
lo  que  digo. 

Isaac.  Vuestra  casa  es  muy  antigua....  esc 
es  la  pura  verdad, 

Neri.  Nosotros  hemos  sido  Varvaux  primi¬ 
tivamente  ,  Barbeaux  en  tiempo  de  la  Liga. 
Bárbara  en  tiempo  de  los  albijenses. 

Isaac.  Barbara  !...  si,  es  muy  cierto. 

Neri.  Barbatius  en  Roma  y  cuando  los 
triumviros. 

Isaac.  No  ;  Barbatus  cuando  el  emperador 

Neri.  Barbatius  en  tiempo  de  los  triunvi¬ 
ros. 

Isaac.  No  ,  Barbatus  -eii  tiempo  del  empe¬ 
rador  Claudio. 

Neri,  Bien,  será  así,  pero  esto  no  le  hace. 

Isaac.  Es  que  debéis  saber  que  Barbatu; 
era  solo  el  apodo  de  un  esclavo  cuyo  verda¬ 
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dero  nombre  era.... 

Neri.  Era?... 

Isaac.  Barrabás. 

Rey.  Barrabas/...  ah!  ah!  ah! 
Juana.  Barrabás  el  de  la  pasión? 
Isaac.  El  mismo. 

Todos  ( menos  Neri.  )  Ah  !  ah  !  ah  ! 


Sil 
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Rey.  Marques  ,  os  aconsejo  que  no  vayáis  f  Isaac.  Cielos ! 
á  buscar  á  tal  altura  á  vuestros  antepasados. 

(  Repentinamente  y  dándose  una  palmada.)  Ah! 
me  olvidaba  ya  de  la  monja....  vamos  pues. 


ESCENA  VI. 

DICHOS  MENOS  EL  BEY. 

Neri.  Conde  de  san  Germán ,  acabais  de 
hacerme  una  injuria  que  necesita  lavarse  con 
sangre  y  espero  que  me  daréis  una  satisfac¬ 
ción. 

Isaac.  Caballero  ! 

Nebí.  Me  daréis  una  satisfacción  inmediata¬ 
mente. 

Isaac.  Os  advierto  ,  marques ,  que  hallareis 
la  muerte  si  intentáis  batiros  conmigo. 

!  Neri,  Teneis  miedo? 

Isaac.  Miedo ! 

Neri.  Entonces  es  menester  batiros,  si  no 
queréis  que  os  afrente  públicamente  como  un 
cobarde. 

Isaac.  Marques ! 

Neri.  Como  un  cobarde,  sí. 

Isaac.  Oh  !..  vamos  pues. 

(  ^aran.  los  espadas  x¡  empiezan  á  reñir,  pero 
les  detiene  súbitamente  las  voces  de  Esther.  ) 

Esther.  Socorro!.,  socorro! 

Satanas.  Madama  de  Ponpadeur  y  los  otros. 
Qué  será  esto ! 

Esther.  Socorro ! 

Isaac  ( dejando  de  reñir ).  Esa  voz  ! 

Satanas  ( á  Isaac).  Esa  voz  es  la  de  la  mon- 
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ja  que  vos  habéis  resucitado  y  que  habéis  per- 
iido  en  seguida. 


Dichos ,  esther  huyendo  del  rey  que  la  persi¬ 
gue  con  ardor. 

Esther  ( teniendo  en  la  mano  un  puñal). No, 
no ,  primero  morir. 

Todos.  El  rey/ 

Isaac.  Mi  hija.  ( §e  lanza  hacia  el  rey  pero 
Satanás  le  detiene. ) 

Todos.  Su  hija ! 

( El  Rey  avanza  para  cojer  á  Esther  que  se 
ha  detenido  sin  ver  á  su  padre. ) 

Esther.  Óh!  no,  no;  prefiero  la  muerte. 

(Se  atreviesa  con  el  puñal  y  cae  entre  los 
brazos  de  Satanás  que  ha  acudido  á  sostenerla.) 

Isaac  ( arrojándose  sobre  ella  ).  Mi  hija  !  mi 
pohre  hija ! 

Rey.  Es  tu  hija ,  San  Germán  ? 

Satanas.  Éste  hombre  no  se  llama  San  Ger¬ 
mán.  Es  Isaac,  el  judío  errante. 

Todos.  El  judío  errante! 

I  saac.  Sí,  yo  soy  (á  Satanás).  Pero  tú  quién 
eres  ? 

Satanas.  Satanás. 

Isaac.  Ah  !  y  mi  hija? 

Satanas.  Mia  ,  enteramente  mia.no  por  sus 
faltas,  pero  sí  por  el  suicidio. 

Isaac.  Esther ! 

Satanas  (con  sarcasmo).  Anda  !  anda  !  anda! 

(  Algunas  llamas  se  elevan  en  rededor  de  Sa¬ 
tanás  que  se  hunde  con  Esther.  Cuadro  general. 
Todos  lanzan  un  grito  de  horror  y  consterna¬ 
ción.  El  Rey  cae  desvanecido  en  brazos  de  Juana . 
Isaac  se  va  por  el  fondo). 
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ACTO  QUINTO. 


El  infierno.  A  la  derecha  la  entrada  que  conduce  á  las  habitaciones  de  Satanás : 
m  el  fondo  el  abismo  de  los  condenados. 


ESCENA  PRIMERA. 

HA 1  ANAS  ,  PLUCK  ,  ARIEL,  pOCO  después  LILITH, 

chambelanes ,  oficiales ,  grandes  dignatarios , 
payes  de  Satanás ,  gnomos ,  demonios  y  he- 
chizcras .  =  Ruido  y  risas  estrepitosas  y  pro¬ 
tongadas. 

Lilitii.  Silencio  que  viene  nuestro  amo. 


Satanas  ( con  bata  y  plantufias).  Bien,  muy 
bien  ;  así  es  como  me  gusta  veros  ,  siempre 
alegres  y  divertidos :  yo  soy  un  escelenle  prín¬ 
cipe,  no  es  verdad?  marcho  con  el  siglo.  ¿Qué 
es  lo  que  pido  ?  Nada  mas  que  se  me  obedezca 
en  lodo  ,  y  que  se  cumpla  exactamente  con  las 
obligaciones ,  (pie  se  paguen  las  contribuciones 
mejor  aun,  y  que  me  amen...  si  es  posible. 
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Todos.  Viva  Satanás ,  viva. 

Satanas  (á  los  grandes  dignatarios  que  se 
adelantan  hácia  él  con  las  carteras  de  su  cargo 
debajo  el  brazo).  Mas  tarde,  señores  ministros, 
mas  tarde.  Buenos  dias,  mi  querido  Ariel,  con¬ 
tinua  siempre  en  mantener  y  propagar  el  or¬ 
den  y  la  tranquilidad  en  mis  estados.  (  A  las 
hechiceras) .  Y  vosotras,  hijas  del  sábado,  rei¬ 
nas  de  estos  lugares  ,  esta  noche,  mientras  yo 
estaba  en  la  tierra  ,  os  habéis  reunido  furti¬ 
vamente  en  la  cumbre  de  los  Pirineos  :  estas 
asambleas  están  terminantemente  prohibidas,  la 
primera  vez  que  vuelva  á  suceder ,  os  amarro 
de  pies  y  manos  y  os  arrojo  todas  juntas  en  las 
calderas  de  Pero  Botero. 

Pluck.  Decidme,  maese  Satanás  ¿qué  nuevas 
curiosidades  son  estas?  quién  es  ese  condena¬ 
do  que  hay  batallando  metido  en  ese  barril 
lleno  de  polvo. 

Satanas.  Luis  15  y  su  siglo. 

Pluck.  Y  en  esta  gran  caldera  de  donde  sa¬ 
le  tantísimo  humo? 

Satanas.  Ahí  es  donde  se  consume  la  obra 
magna ,  donde  recojo  mezclados  todas  las  ton- 
lorias  y  necedades  que  pasan  en  el  mundo  des¬ 
de  que  es  mundo. 

Plucií.  Y  qué  es  lo  que  pcnaa¡3  sacar  do  allí? 

Satanas.  Un  coloso  de  absurdos  y  disparates- 

Pluk.  ¡  Un  coloso  de  absurdos  y  disparates; 
Y  cómo  se  llamará? 

Satanas.  El  siglo  19. 

Lilith  ( anunciando ).  Suraagestad  la  muerte/ 

( Entra  una  muger  pálida  vestida  de  negro  y 
coronada  de  siemprevivas). 


ESCENA  II. 

Los  mismos  ,  la  muerte  ;  poco  después  los 

PECADOS  CAPITALES. 

Satanás.  Cuán  hermosa  estás  amada  esposa 
mi  a/ 

La  muerte.  Soy  la  muerte  de  los  valientes  y 
de  los  justos. 

Satanás.  Sabes  que  no  me  gusta  verte  así^ 
quítale  esos  adornos  y  preséntate  á  mi  vista 
tal  como  eres.  (A  estas  palabras  se  vuelve  la 
muerte  y  solo  se  ve  un  horrible  y  feo  esqueleto 
armado  con  una  guadaña  ) .  Ah!  linda  coqueta. 

Lilitii.  Sus  altezas  infernales  ,  los  screnísi- 
.mos  señores  pecados  capitales. 

Satanas.  Mis  hijos  ,  mis  hermosos  y  queri¬ 
dos  hijos. 


Lilitii  ( siempre  anunciando).  El  Orgullo,  lal 
Cólera,  la  Gula,  la  Pereza,  la  Lujuria. 

Satanas.  Buenos  dias  mis  queridas  hijas  (  á 
la  Pereza  ).  Pero  porqué  estás  disfrazada  como 
la  gloria? 

Pereza.  lie'  escojido  el  estado  en  que  se  tra-l 
baja  menos  hoy  dia. 

Satanas.  Muy  bien;  y  ¿qué  tenéis  para  ofre¬ 
cerme  ? 

Pereza  Nada. 

Satanas.  Oh !  os  muy  justo  ,  la  gloria  y  el 
renombre  jamás  dan  otra  cosa  [al  Orgullo). 
Y  tú? 

Orgullo.  Este  blasón. 

Satanas.  Es  decir,  nada,  también  nada. 

La  gula  ( adelantándose ).  Yo  te  ofrezco  que¬ 
rido  papá  esta  copa  llena  de  las  lágrimas  y  de 
la  sangre  de  los  pueblos. 

Satanas.  Dámela  hija  mia. 

La  colera.  Toma.  El  Aguila  blanca  de  Po¬ 
lonia  muerta  al  pié  de  los  muros  de  Varsovia. 

Satanás.  Que  la  coloquen  al  lado  del  Agui¬ 
la  de  Francia  muerta  bajo  las  murallas  de  Pa¬ 
rís  por  la  Santa  Alianza. 

Lilitii  ( anunciando ).  La  Lujuria. 

Satanas.  Acércate ,  amada  mia  ,  la  mas  que¬ 
rían  <lr>  mis  hijas  .  hárnlr»  r\n  mí  cojp»  .  V — — i 

sa  Lujuria,  ven  á  mis  brazos.  ¡Oh,  que  lindel 
ramillete  / 

Lujuria.  Un  joven  español  lo  cojió  del  sene 
de  una  virgen  de  Barcelona. 

Pluck  ( aparte ).  Parece  que  en  España  su¬ 
cede  como  en  todas  partes. 

Satanas.  Y  este  pedazo  de  tul  que  lo  rodea 

Lujuria.  És  uu  pedazo  de  una  mantilla  ne¬ 
gra  que  una  joven  apartó  de  su  seno  para  son¬ 
reírse  mientras  se  celebraba  su  matrimonio. 

Satanas  Ahí  ahí  ah/  ah!  Que  se  casen 1 
pues  (  á  la  Lujuria  ).  Donde  están  tus  herma-  * 
ñas  ,  la  Envidia  y  la  Avaricia  ? 

Lujuria.  La  Envidia  está  recorriendo  el  mun¬ 
do  para  asegurarse  si  á  pesar  de  tus  mandatos 
no  están  sofocados  los  suspiros  y  agotadas  to¬ 
das  las  lágrimas. 

Satanas.  Y  la  Avaricia  ? 

Lujuria.  La  Avaricia  está  tan  ocupada  en  lo¡ 
hombres,  que  en  muchísimo  tiempo  no  podrá 
venir  á  ofrecerte  sus  respetos. 

Satanas.  Olvidemos  los  ausentes.  Bailad  y 
reid,  amigos  mios ,  derrámense  arroyos  de  vino 
y  regocijémonos  en  medio  de  la  orjía  mas  ar¬ 
diente  y  devoradora.  (  Algazara.  Óyese  un  lú¬ 
gubre- y  sordo  ruido.  ) 
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Sitan  as  ( levantándose ).  El  abismo  se  estre¬ 
mece,  las  luces  se  apagan ;  tiembla  el  infierno. 
Un  vivo  se  encuentra  entre  nosotros. 

Tonos.  Un  vivo  !  ( Únese  un  violento  trueno.) 


ESCENA  III. 


Los  mismos  é  isaac. 

Satanás  (con  impaciencia).  Basta,  basta, ju¬ 
dío  errante.  (  Admiración. ) 

Todos.  El  judío  errante. 

Isaac  (aparte).  Hasta  el  infierno  me  conoce. 
Satanás  ( al  judio ).  Qué  objeto  te  conduce 
á  estos  lugares  ? 

Isaac.  La  fatalidad. 

Satanas.  Quién  te  ha  abierto  las  puertas  de 
mi  imperio? 

Isaac.  Aquel  que  ha  cerrado  las  de  mi  tumba. 
Satanás.  Y  qué  vienes  á  buscar  aquí  ? 

Isaac.  Sin  duda  será  un  nuevo  dolor,  un 
iucvo  tormento;  porque  desde  el  dia  en  que 
esus  de  Nazaret  fué  crucificado  ,  mis  acciones 
ati  sido  una  série  de  sufrimientos,  mis  horas 
an  estado  siempre  llenas  de  agonía,  y  siempre, 

iempre,  me  acosarán  las  mas  terribles  y  do¬ 
losas  angustias. 

Satanas.  Error.  Error.  A  las  maldiciones  de 
risto,  Satanás  responde  con  bendiciones;  él 
ce  miseria  y  oprobio ,  y  yo  respondo,  alegría 
felicidad  al  viagero  maldito  y  despreciado, 
le  hospedaré  como  á  un  príncipe,  aquí  en- 
mtrará  una  morada  grande  y  espléndida. 
Pluck.  Señor ,  deteneos ,  vamos  á  dar  en  un 
ceso  de  prodigalidad. 

Isaac,  ¿lie  oido  bien?  Encuentra  hospitali- 
d  el  judío  errante  /  Tú,  cualquiera  que  seas, 
pite  otra  vez  esas  palabras  que  he  escuchado 
|r  primera  vez,  esas  palabras  que  son  para 
I  un  tesoro  de  alegría  y  de  esperanza ,  no 
ya  proscrito ,  no  verse  maldecido  y  deso¬ 
ído  ,  y  encontrarme  en  el  colmo  de  la  dicha 
tadjs tm ei  p|acer>  Oh  no,  solo  Dios  puede  hacer 
a  y  tú  no  eres  Dios. 

I'Atanas.  Soy  aun  mas  que  él,  pues  que  mi 
'ailj^jjjer  destruye  el  suyo.  Isaac  Ahasverus  ,  le- 
aCíll  ^'ta  con  orgullo  tu  frente  abatida  por  el  peso 
9U  venganza,  rompe  esa  copa  de  amargura 
i  queria  hacerte  apurar,  olvida  tus  pasados 
os  lientos,  ceñirás  una  corona,  tus  labios  gus- 
jíaiMsli|n  la  mas  sabrosa  ambrosía ,  y  un  “manto  de 
f*  fiura  cubrirá  tus  cansados  miembros. 

;  aac.  Un  banco  de  piedra,  un  banco  de  pie¬ 
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dra  en  que  pueda  descansar  de  mis  pasadas 
fatigas! 

Satanás  (a  PlucJi).  lie  aquí  una  conquista 
que  arrebato  del  cielo.  * 

Pluck  ( á  Satanás).  Y  tanto  mas  preciosa 
cuanto  la  habéis  conseguido  muy  fácilmente. 

Isaac.  Haz  que  desfilen  una  á  una  delante  de 
mí  esas  pasadas  generaciones,  que  me  han  des¬ 
preciado  y  maldecido,  para  que  pueda  á  mi  vez, 
tranquilo  y  reposado  ,  maldecirlas  y  despre¬ 
ciarlas  como  ellas  lo  han  hecho  conmigo. 

Satanas.  Cúmplase  tu  deseo.  Levántate,  em¬ 
puña  este  cetro ,  quiero  que  seas  durante  una 
hora  rey  del  infierno. 

Isaac.  Gracias,  Satanás,  gracias.  Ahora  podré 
aniquilar  á  mis  pies  esas  generaciones  de  quie¬ 
nes  fui  befa  y  escarnio  ,  aterrar  bajo  mi  furi¬ 
bunda  cólera  esos  hombres  que  por  tan  largo 
tiempo  me  han  hecho  sufrir  la  burla  y  el  des¬ 
precio,  los  ahogaré  entre  mis  brazos  ó  los  aplas¬ 
taré  bajo  mis  plantas.  Gracias,  gracias.  Satanás. 

Satanás.  Mira  ese  espejo  mágico  ,  donde  so» 
ve  reflejado  mi  imperio ,  y  contempla  lo  que 
que  puedes  aumentar  aun  á  Jos  suplicios  que 
he  inventado. 

Isaac  ( mirando  fijamente  el  espejo).  Oh  ale¬ 
gría  !  sufren  aun  mas  de  lo  quej  yo  he  pa¬ 
decido.  Fantasmas  de  reyes  despojados  de  vues¬ 
tra  púrpura  y  corona,  un  rey  esquíen  os  habla 
cubierto  con  su  manto  y  ceñida  su  frente  con 
la  diadema.  Fantasmas  de  los  pueblos ,  un  ti¬ 
rano  inflexible  os  oprime  bajo  su  cetro  de 
hierro  ,  yo  soy  ,  yo,  el  judío  errante  ,  á  quien 
habéis  echado  de  vuestras  ciudades  y  arrojado 
Je  los  umbrales  de  vuestras  puertas,  yo  de 
quien  os  reíais  en  medio  de  las  plazas  públicas, 
y  á  quien  cubríais  con  el  fango  de  vuestras  mas 
inmundas  calles ,  sí,  miradme,  soy  yo,  el  mal¬ 
dito  ,  el  judío  errante ;  vuestros  lábios  están 
secos  y  ardientes  por  la  mas  devoradora  sed, 
no  conseguiréis  ni  una  sola  gota  de  agua  que 
humedezca  vuestra  boca  ,  mientras  yo  bebo  en 
una  copa  que  se  derrama.  (A  Lilith  que  le  da 
de  beber.)  Sí ,  dame,  dame,  yo  beberé  por  esos 
á  quienes  devora  y  consume  la  sed.  ( Detenién¬ 
dose  en  medio  de  una  estrepitosa  carcajada. ) 
Oh  /  qué  es  \o  que  he  visto?  mi  hija  (rompien¬ 
do  el  espejo).  Maldición  !  (  A  Satanás.)  Reco¬ 
bra  tu  corona  y  tu  poder,  vuélveme  mis  dolores 
y  tormentos  ,  pero  vuélveme  también  mi  hija. 

Satanas.  Y  qué  ganaría  yo  ? 

Isaac.  Mi  alma  por  la  suya. 

Satanas.  Y  como  quieres  que  yo  me  apode- 
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re  de  tu  alma  cuando  ha  de  estar  ligada  á  tu 
cuerpo  hasta  el  fin  de  los  siglos?  Por  otra  par¬ 
te  querrías  engañarme  pues  qne  tarde  ó  tem¬ 
prano  tendré  gratis  lo  que  ahora  quieres  ven¬ 
derme.  Paciencia,  esperaré  ! 

Plück  (  aparte. )  Bien  calculado. 

Isaac.  Oh,  Satanás,  Satanás,  mírame  postrado 
á  tus  pies,  escucha  mis  ruegos. 

Satanás.  Es  solo  pues  á  Dios  á  quien  se 
ruega  ? 

Isaac.  Hace  un  momento  decías  que  eras 
mas  poderoso  que  Dios,  pruébame  que  es  cier- 
to  devolviéndome  lo  que  él  me  ha  arrebatado. 

Plück  ( ap . )  Sofisma! 

Satanás  ( á  Isaac.  )  Vamos,  levántate:  hoy 
estoy  de  buen  humor  y  quieto  concederte  la 
gracia  que  me  pides  pero  con  una  condición. 

Isaac.  Cual  ? 

Satanas.  Sentémonos  á  esa  mesa  y  jugue¬ 
mos  :  si  ganas  te  doy  el  alma  de  tu  hija  y 
además  la  de  Manasés,  y  si  pierdes  las  guar_ 
io  las  dos  y  además  me  apoderaré  de  la  tuya 
en  el  juicio  final. 

Isaac.  Bien.  (  Se  sientan  para  jugar  y  todo 
el  mundo  los  rodea. ) 

Satanás.  Empieao. 

Isaac  (jugando.)  Doce. 

Satanas  ( id. ) 

Plück  ( riendo . )  También  doce. 

Isaac  ( tirando  los  dados  que  se  rompen. ) 
Fuera  dados. 

Satanás.  Y  ahora  ? 

Isaac  (  metiéndose  la  mano  en  el  bolsillo. ) 
Pares  ó  nones? 

Satanás.  Pares. 

Isaac.  Nones.  (  Abriendo  la  mano. ) 

Satanás.  Sus  cinco  sueldos!  me  había  ol¬ 
vidado.  Me  ha  cojido. 

Isaac.  Venga  Esther. 

Satanás.  Deuda  de  juego,  deuda  sagrada,  I 
que  se  la  lleve. 


LOS  MISMOS,  ESTHER  y  DESPUES  EL  AUCANJEL. 

Isaac.  Esther  !  ’ 

Arcánjel  ( apareciendo  de  repente  entre  ello: 
dos. )  De  aquí  en  adelante  no  os  pertenecer; 
ni  al  uno  ni  al  otro.  Ni  h  tí  ni  á  Satanas. 
Todos.  El  arcánjel  san  Miguel. 

Satanás.  Maldición  / 

Arcánjel.  Respetad  al  enviado  del  Todopo 
deroso,  del  que  tiene  por  trono  el  universo,  poi 
corona  el  firmamento  y  por  cetro  la  luz ,  es¬ 
cuchadme  todos  y  tú  también'  Isaac.  Dios  llama 
á  sí  á  esa  joven  que  tanto  ha  sufrido  por  tí 
que  por  tí  debía  cesar  de  padecer.  En  vuestro 
destino  se  encierra  un  misterio  del  que  no  se 
rasgará  el  velo  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Solo 
entonces  volverás  á  ver  á  tu  hija. 

IsIac.  Y....  entonces  la  veré  ?  Me  lo  pro¬ 
metes? 

Esther.  Creed  y  esperad  ,  padre  mió. 
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Arcánjel  (desapareciendo  con  Esther.)  Isaac 
Ahasverus,  á  Dios,  hasta  el  juicio  final. 

Isaac.  Hasta  el  juicio  final  Satanas  has  per 
dido  tu  presa. 

Satanás,  Vete  de  mis  dominios,  tú  que  m 
has  robado  mi  tesoro  y  conduces  ante  mí  c 

mensajero  de  mi  enemigo  :  condeno  tu  alma 
que  vague  errando  al  rededor  de  tu  tumba 
como  ahora  vagas  en  torno  el  universo  ,  y  qu 
fatigada  y  víctima  de  los  mas  crueles  dolore 
no  pueda  siquiera  llamar  á  las  puertas  del  in  lfi 
fiemo  para  encontrar  un  asilo.  Vete. 

Todos.  Vete. 

Isaac.  Rechazado  á  la  vez  por  el  cielo  y  e 
infierno. — Ah! 

Satanás.  Sí ,  por  el  infierno,  marcha,  Isaac 
marcha. 

Todos.  Marcha! 
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EPILOGO. 


El  fin  del  mundo.  El  teatro  representa  un  espacio  reducido  cubierto  de  espesas 
tinieblas.  A  la  izquierda  la  tumba  del  Cristo  :  enfrente  un  árbol  ardiendo  incendiado 
por  el  rayo.  El  arcángel  san  Miguel  en  medio  de  las  nubes  en  una  mano  una  espa¬ 
da  de  fuego  y  en  la  otra  la  trompeta  del  juicio  final. 
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a  ( El  arcánjel  entrando  ¡precipitadamente 
y  atravesando  el  teatro. ) 

0  Arcánjel.  Esta  es  la  hora ,  generaciones 
;c  que  dormís  en  el  sepulcro  durante  tantos  si¬ 
glos  ,  levantaos,  despertad  de  vuestro  sueño, 
jorque  ya  ha  llegado  la  hora. 

[El  último  descendiente  de  Barrabás  se  arro- 
a  en  la  escena  y  cae  al  pie  de  un  árbol  ar¬ 
diendo.  ) 

Barrabás.  El  trueno  ruje,  brillan  los  rayos 
centellas  ,  por  do  quier  esterminio  y  destruc- 
rnn ,  tiembla  el  universo  y  se  desploma ,  se 
crea  la  hora....  la  destrucción  del  mundo. 

nrrnr  .  horror  y  desesperación • 

Entra  el  judio  errante  por  el  lado  opucs- 

) 

Isaac.  Esperanza  y  alegría,  ya  ha  llegado  el 
1»|rmino  fatal ,  ya  no  oiré  aquella  eterna  voz 
gritaba  continuamente  á  mis  oidos,  marcha! 
111  ireha!  ( Óyese  un  trueno  violento. )  Qué  her- 
>so  es  para  mí  el  fin  del  mundo. 

Barrabás.  Alguien  se  acerca! 

Isaac.  Aun  existe  un  hombre  sobre  la  tierra* 
[Jarrabas  (  corriendo  á  Isaac. )  Quién  eres  ? 
saac.  El  judío  errante. 

Jarrabas.  Atrás,  atrás,  réprobo  maldito 
el  Señor.  No  te  me  acerques ,  huye  de  mí, 
sea  que  en  este  terrible  dia  de  venganza  no 
envuelva  Dios  en  tu  castigo,  atrás,  atrás! 
aac.  Dame  tu  mano,  tengo  derecho  d° 
jehar  la  del  último  descendiente  de  Barra- 
1,  como  en  otro  tiempo  estreché  la  suya. 
Iarr  abas.  Pues  que  acaso  seria  yo...? 

11  aac.  Tú  eres  el  último  descendiente  de  tu 
o  ,  asi  como  yo  represento  toda  la  mia. 
litros  nombres  están  unidos  en  la  terrible 
¡tria  de  Cristo.  Los  malditos  Ahasverus  y 
Ijabás .  ( Oyese  una  trompeta  á  lo  lejos.) 

I  rrabás.  Escucha....  este  ruido. 

1  ac  ( con  alegría. )  Es  la  trompeta  sagrada 
«llama  las  almas  al  juicio  final. 


a,  to 


Barrabás.  Oh  !  terrible. escena  !  (  Óyense  de 
nuevo  los  truenos.  )  Las  tinieblas  oscurecen  el 
espacio,  la  tierra  tiembla  y  se  conmueve  bajo 
nuestras  plantas  ! 

Isaac.  Yen  á  mis  brazos:  á  lo  menos  mue¬ 
ran  como  hermanos  los  dos  únicos  hombres 
que  existen. 

Barrabás.  Sí,  como  hermanos.  Pero  que  es 
lo  que  veo  !  Isaac  ,  allí  en  el  fondo  de  la  os¬ 
curidad  brilla  un  espectro  luminoso  que  se 
acerca  hácia  nosotros. 

(  Aparece  Esther  vestida  de  azul  con  un  ra¬ 
mo  de  olivo  en  la  mano. ) 

Isaac  [lanzándose  hácia  ella.)  Hija  mia!. 
hija  mia  !  el  arcánjel  ha  cumplido  su  promesa. 

Esther.  Vengo  á  cumplir  otra  que  te  habia 
sido  hecha ,  vengo  á  revelarte  el  misterio  que 
ocultaba  por  tanto  tiempo  nuestro  destino. 
Del  crimen  nace  el  sufrimiento  que  purifica,  y 
del  sufrimiento  la  súplica  que  obtiene  el  per- 
don.  Dios  me  ha  dicho:  hija  de  Ahasverus» 
viste  este  azul  ropage,  toma  un  ramo  de  olivo, 
símbolo  de  paz  y  de  alianza,  y  sal  al  encuentro 
del  despreciado  judío  errante  que  marcha  há¬ 
cia  la  eternidad.  El  dia  del  juicio  le  encontra¬ 
rás  cabe  la  tumba  de  Cristo  ! 

Isaac  y  Barrabás.  La  tumba  de  Cristo  ! 

Esther.  Sí,  miradla.  Aquel  que  antes  del 
terrible  juicio  que  se  prepara  se  humille  auto 
su  tumba  y  toque  primero  su  piedra  ,  aquel 
se  salvará  y  gozará  la  eterna 
padre  mió,  voy  á  esperarle 
Paraíso. 

Isaac.  Ah!  si  yo  pudiera  creer...? 

Barrabás.  Es  esto  una  ilusión?  en  esto 
momento....  aquí !... 

Isaac.  Oh  !  terrible  duda  ! 

La  voz  del  arcánjel.  Esta  es  la  hora  ,  esta 
es  la  hora ! 

Barrabás  ( adelantándose  hácia  la  tumba.  ) 
Perdón,  Señor  ,  tened  piedad  de  mí. 

Isaac.  Atrás,  atrás  ,  el  primero  que  loque 
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en  la  puerta  del 


JOYAS  DEL  TEATRO. 


2  i 

esta  turaba  disfrutará  la  eterna  gloria  Yo  seré 
el  primero. 

Barrabás  ( sacando  un  puñal  debajo  de  su 
vestido. )  Atrás ! 

( Isaac  levanta  su  báculo  y  se  'precipita  el 
uno  contra  el  otro  ,  cae  un  rayo  y  los  dos 
caen  desplomados.  Aparece  encima  del  santo 
sepulcro  el  arcánjel  armado  de  punta  en  blan¬ 
co.  ) 

Arcángel.  Los  últimos  dos  hombres  queque- 
daban  sobre  la  tierra  morían  asesinándose,  Dios 
castigará  hoy  al  malvado;  solo  Dios  es  fuerte 
y  poderoso. 

(  Úpese  un  horrible  estruendo  :  ábrese  la  tier¬ 
ra  y  Satanás  aparece  saliendo  de  un  torbelli¬ 
no  de  llamas). 

Satanas.  Mientes  Arcángel  .. 

Arcángel.  A  tí  solamente^pertencce  la  men¬ 
tira,  príncipe  de  las  tinieblas,  y  á  mí,  mensajero 
de  Jchová  la  gloría  y  la  verdad. 

Satanás.  Satanás  cruzará  su  cetro  contra  el 
cetro  de  Jehová,  y  su  espada  contra  la  espada 
de  Miguel. 

Arcángel.  Temerario  ! 

Satanás.  Á  vuestros  coros  de  ángeles  y  que¬ 
rubines,  seres  afeminados  en  las  delicias  del 
Paraíso,  opondré  un  ejército  de  monstruos  y 
gigantes  endurecidos  al  fuego  del  infierno. 

Arcángel.  Yo  solo  soy  mas  fuerte  que  todos 
ellos,  y  yo  solo  los  destruiré. 

Satanás.  Crees  en  tu  valor  por  que  la  tum¬ 
ba  de  tu  Cristo  le  sirve  de  apoyo.  Pues  bien, 
esa  misma  tumba  me  servirá  de  lecho  y  dor¬ 
miré  en  ella ,  ó  aun  mejor,  la  deraoliré  y  me 
llevaré  sus  restos  para  enlosar  mi  palacio  en  e* 
infierno. 

Arcángel.  Blasfema  y  profana,  Satanás ;  la 
medida  de  tus  crímenes  ha  llegado  al  colmo. 
El  Dios  de  los  ejércitos  se  adelanta  contra  tí. 
Atrás! 

Satanás.  Retroceder  yo  ?...  Nunca. 

Arcángel.  Retrocede  y  muere. 

( Óyeme  horrorosos  y  terribles  estruendos  de 
truenos.  Satanás  arroja  un  horrible  alarido  y 
rueda  precipitado  al  abismo  que  se  cierra  so- 
Jbrc  él.  Óyese  una  aerea  y  melodiosa  música ,  se 
disipa  la  oscuridad  y  apartándose  las  nubes 
dejan  ver  una  escalera  que  conduce  al  cielo .  Co¬ 
ros  de  ángeles  y  arcángeles.  Al  pie  de  la  esca¬ 
lera  está  Esther  arrodillada  bajo  la  forma 
alegórica  de  la  Súplica  y  del  lado  opuesto  un 


anciano  que  representa  el  Tiempo  teniendo  en 
una  mano  un  veló  de  arena  y  en  la  otra  una 
guadaña.) 

Arcángel.  Gloria  gloria  ,  nueva  Jerusalcn, 
abre  tu  tabernáculo  y  adora  al  Dios  omnipo 
tente  (Al  Tiempo )  Y  tú  que  marcabas  las  ho¬ 
ras  de  la  vida,  rompe  tu  guadaña  y  tu  relé  : 
sentado  sobre  las  ruinas  del  universo  no  pro 
nunciarás  mas  que  estas  palabras  :  Gloria  eter¬ 
na  á  los  elegidos  ,  condenación  eterna  para  lo; 
réprobos!  (Se  adelanta  hacia  la  escalera). 

Esther.  ( levantándose  y  yendo  á  su  encuen¬ 
tro)  Ah!  que  la  misericordia  y  la  bondad  di 
Dios  sea  mas  grande  aun  que  su  cólera. 

A-rcánget.  Hija  del  cielo.  Dios  que  es  e 
principio  de  toda  gloria  y  virtud  acojerá  en  s 
seno  lodo  lo  que  sea  amor  y  justicia. 

( La  música  es  mas  grave  y  solemne  ,  va 
apareciendo  varias  sombras  qué  se  avanzan  há 
cia  las  puertas  del  cielo :  al  llegar  al  pié  t 
la  escalera  las  dos  primeras  sombras  se  detü 
nen  y  se  despojan.) 

Súplica.  Marco  Aurelio  y  Frauklin. 
Arcángel.  La  justicia  y  la  libertad. 

Súplica.  Entrad. 

(  Aparece  Napoleón  que  se  descubre  viv 
mente) . 

Arcángel.  Ah!  la  gloria  ! 

Súplica.  Entrad,  entrad. 

(  Napoleón ,  Marco  Aurelioy  Franklin  forra 
un  grupo  en  el  fondo  en  las  gradas  de  la  t 
calera  durante  lo  cual ,  llega  Isaac ,  y  al  p 
ner  el  pie  en  el  primer  escalón  el  Arcángel 
grita.  Atrás  ! 

Isaac.  El  paraíso  que  está  abierto  para  tod  , 
estaría  acaso  cerrado  para  los  judíos? 

Arcángel.  Para  los  jud  os  que  tienen  fes 
cera  en  sus  creencias,  no,  pero  á  los  blas 
mos  como  tú  si,  Isaac  Ahasverus :  en  tu  fre 
brilla  la  cruz  de  fuego,  señal  de  reprobad 
( Isaac  aterrado  cae  de  rodillas.) 

Esther  (al  Arcángel)  Oye  ,  oye  á  la  Súpl 
( Música  y  movimiento  de  Isaac  )  Maestro 
las  venganzas ,  la  eruz  de  fuego  ha  desapa 
cido. 

Arcángel  (  bajando  su  espada  y  deján 
libre  el  paso.)  Hosanna.  Gloria  al  Señor. 

Todos.  Gloria,  gloria  al  Señor,  (Este  g 
resuena  y  se  prolonga  por  todas  partes  si 
el  fondo  y  se  ve  el  ciclo  brillando  en  tod > 
esplendor.  Coro  de  ángeles  y  de  santos). 
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